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PREAMBULO

d e l p royecto  de ley  fijand»  d cR aitiv am en te  e l
p resupuesto  d e  o b ligac iones ee lesiásticas.

( C O S T I N Ü A C I O S . )

A LAS CÓRTES.

T a m b i é n  se reduce la dotación de estas altas dig­
nidades eclesiásticas á la sum a anual de 30 000, 
22 500 y 12,500 pesetas para el Prim ado, cada uno 
de los cuatro  M etropolitanos y de 33 Obispos. A pre­
ciando las condiciones económ icas de nuestro  país, 
considera el m in istro  que  suscribe  que estas dota­
ciones sou suficientes para  la decorosa m anutención 
de los Prelados. No la tienen  m ayor en Francia, 
doade perciben u n a  sum a igual los Arzobispos. Me­
nor es todavía en Portugal,' según el decreto  antes 
citado. Y eu esta proporción perciben tam bién  los 
Obispos de Be'gica sus dotacioues.

Pero adem ás los de España cu eu tau  coa otros r e ­
cursos pera a tender á los gastos extraord inarios que 
lleva consigo la alta dignidad y au to ridad  de que  go­
zan en la sociedad eclesiástica. En p rim er lag ar p e r­
ciben el producto del indulto  cuadragesim al, de cu ­
yas dos qu in tas partes d ispoaeu lib rem en te , según 
su conciencia, para  obras de caridad , socorriendo 
coD las tres qu in tas re s c a te s  A los establecim ientos 
de taenelicenoia. Y por m ás q ue , como se ve, no pue­
den en concieucia da r diverso destino á estos fondos, 
siem pre resulta  que  cubriendo  par este m edio las 
atenciones de caridad , no necesitan d istrae r para 
ellas su  dotación personal. Nada se  d irá  de los t í tu ­
los de ia Deuda pública que los poseedores de bienes 
procedentes de capellanías colativas han entregado 
y continúan entregando para co n m utar los bienes y 
las cargas piadosas ó esp irituales im puestas sobre los 
m ismos en cum plim ieuto  del Convenio de 18 de J u ­
nio de 1867: porque con esos títu los deben consti­
tu ir , y lo harán  seguram ente , nuevos beneficios ó 
capellanías con la dotación anual do 500 pesetas, 
coQvirtíendú aquellas para este objeto en inscripcio­
nes nom inativas in transferib les.

F inalm ente, los Obispos, en un ión con los C abil­
dos, suelen poner arb itrios ó contribuciones que pro­
ducen cuantiosos rend im ien tos, en tre  los cuales se 
c ita rá  como ejem plo el que ad opus Ecclesú» pagan 
en cantidad proporcionada á su  diversa posición so­
cial todos los que en la ciudad de Barcelona contraen 
m atrim onio religioso, y de cuya recaudación, d is tr i­
bución ó inversión están  aquellos exclusivam ente 
encargados sin intervención ni fiscalización del Go­
bierno.

Clero catedral.— Para a ten d er al personal de los 
Cabildos catedrales de las 38 diócesis que la nación 
puede sostener, según la base an terio rm en te  sen ta­
da, el m inistro  señala la cantidad de 1.385,000 p e ­
setas.

Sin en tra r  tam poco en consideraciones acerca del 
estado actual de los cabildos catedrales y de los 
grandes servicios que pudieran  p re s ta r  á la Iglesia, 
si fuere convenientem ente reform ada su  organiza­
ción, el m inistro  desde luego no vacila en afirm ar 
que el núm ero que fija el Concordato uo es necesa­
rio como se dem uestra  con el m ism o ejem plo de lo 
que sucede en  la nación vecina. Francia con 81 
iglesias catedrales reúne  un  Clero colegial y catedral 
compuesto de 900 individuos en tre  Vicarios genera­
les y Canónigos; y  España que, según el Concorda­
to, solo cuen ta  57 iglesias catedrales tiene 1.723 c lé ­
rigos, dignidades, Canónigos y beneficiados, adem ás 
de un Clero colegial com puesto de 753: total 2.476 
individuos. No es posible ha lla r dem ostración más 
sencilla á la vez que más incoutrastable  de la n ece ­
sidad de red u cir el personal del Clero c a ted ra l.

El m inistro  eu tieude que  bastarían  en  las m etro ­
politanas 12 prebendados y en las sufragáneas ocho.
Y eu la im posibilidad de p racticar el Estado por si 
mismo esta reducción , d is trib u irá  el total de las do­
taciones de los cabildos catedrales que seguu la base 
del Gobierno serian  suficientes en tre  las corporacio­
nes que actualm ente  existen á p roraia  de las asig­
naciones que corresponden á sus indiv iduos, seguu 
el Concordato. Esta partida  es fija y perm anente . 
Por esto, aunque hoy parezca exigua la parte  a li-  
cuuta que haya de p e rcib ir desde luego cada uuo de 
los m iem bros de aquellos cuerpos, irá  cada d ia au ­
m entando eu ia proporción en que d ism inuya el 
personal de los m ism os hoy existente. A este fin el 
Gobierno con tribu irá  eficazm ente, y podrán con tri­
bu ir tam bién por su  parte los o rdinarios, abstenién­
dose de proveer las piezas de gracia q ae  vacaren 
basta que defiaítivam eute se fije por la Santa Sede, 
de acuerdo con el Gobierno, el núm ero  y organiza­
ción de estos cuerpos para el porven ir.

fam bieu se reduce el presupuesto  beueficial á las 
Siguientes cifras:

Clero beneficial m etropolitano 120.000 pesetas.
Clero beneficial diocesano 396 000 pesetas.
Cabe decir respecto t  esta partida  que tam bién 

será definitiva lo m ism o que se ha  indicado acerca 
de la del Clero catedral.

M aterial del culto catedral.— Todavía es m ás ex- 
cesiva la dotación que por m aterial corresponde á 
las iglesias catedrales. En Francia sufraga si Estado 
únicam ente para los gastos de visita diocesana 950 
pesetas para las diócesis com puestas de un  solo d e ­
partam ento.

Mil cuatrocientas veinte para las com puestas de 
úo» y 2,850 para las com puestas de tres . N inguna 
otra Cantidad en trega el Estado para las atenciones 
úe las catedrales.

En España, para gastos de adm inistración y visita , 
ba de entregar de 5,,000 á 7,600 pesetas á los m etro­
politanos, y de 4,000 á 6,000 á los sufragáneos. Los 
gastos del culto  en las m etropolitanas im ponen al 
Estado un gravám en anual de 22,500 á 36,000 pese-

tes; en las sufragáneas de  17,500 á 22,500, y en las 
colegiatas de 5,000 é 7,500. Se in v ie rten  estas sum as 
en da r al cu lto  gran ostentación no solo en los días 
fástivos y solem nidades m ayores de la Iglesia, sino 
en todos los laborables en q u e  por lo general el p u e ­
blo frecuente m énos los tem plos. F inalm ente , para 
com pletar el cuadro  de ia esplendidez con que la 
nación a tiende á las necesidades de la Iglesia, resta 
decir que sostiene tam bién  en cada diócesis un  se­
m inario con una  dotación anual que no ha de bajar 
de 22,500 pesetas, y puede llegar á 30,000.

Y aunque  la nación francesa no subvencione con 
tan ta  largueza los gastos de culto  catedral y  de e n ­
señanza en los sem inarios, nadie ignora que en  sus 
tem plos se celebran  los actos raligiosos con el deco­
ro conveniente, y que  su  Clero recibe una in stru c ­
ción com plete en  todas las c iencias necesarias para 
desem peñar d ignam ente su  m is ió n , debiendo á  esto 
la sólida y envidiable repu tación  de que  goza en  el 
m undo católico.

El m inistro  que suscribe  propone para gastos de 
m aterial del culto  en  las m etropolitanas 87,500 p e ­
setas y  en las sufragáneas 412,500; cuyas dotaciones 
se d istrib u irán  en tro  las actuales iglesias catedrales 
según las reglas antes indicadas. Se señala tam bién  
la cantidad de 210,240 pesetas para la dotación de 
los sem inarios, tom ando como base, no la igualdad 
en  la d istribuc ión  que  hasta ahora se ha observado, 
sino las respectivas necesidades del personal ecle ­
siástico en las diócesis, según el m ovim iento parro  - 
quial que hubo en el ú ltim o  qu inquen io  ; creyendo 
el m inistro  que  con una  asignación á cada sem in a­
rio, eq u iv a len tea l im porte d é la s  pensiones a lim en ti­
cias (á razón de 6 rs. u n a j, necesarias para la educa­
ción científica y  m oral de la m itad  del Clero que  
anualm ente  necesita  ta diócesis p ara  c u b r ir  las v a ­
cantes del m in isterio  pa rro q u ia l, quedará  este  im- 
portantisim o ram o de la adm in istración  eclesiástica 
suScieutem ente  a tendido, ya  que  puede el Obispo 
elegir sin  aum ento  de gasto el personal de profesores 
en tre  los cap itu la res de su  iglesia, y  por o tra  parte , 
no es aven tu rado  suponer que la m itad  de los se m i­
naristas perteuecerá  á fam ilias cuyo estado de fo rtu ­
na no será ten  precario  y  angustioso que  no les p e r­
m ite satisfacer u n a  pensión a lim enticia  tan  módica 
como la quo ac tualm en te  se exige en  los sem inarios.

Clero colegial.— El m in istro  no señala can tidad  
alguna perm anen te  para  el sosten im ien to  de este  
Clero. N» hay razón canónica para la existencia de 
estos cabildos, y  así parece desprenderse  de lo dis - 
puesto en el a r t. 21 dei Concordato en q ue , como si 
se tra ta ra  de ju stificar ia existencia de estos c u e r ­
pos, se im puso á  sus p residen tes la cu ra  parroquial, 
lia  su conservación h an  infinido principalm ente  los 
in tereses de localidad. En algunos, aunque  pocos 
casos, el recuerdo  de a lgún  suceso histórica nació - 
nal podrá justificarla . Pero el corto núm ero  de estos 
últim os no seria  razón suficiente para  co n tin u ar sos­
teniendo un  personal num eroso com puesto de 752 
canónigos, cuyas asignaciones ascienden á 950,000 
pesetas, sin  grandes ven tajas para  el serv icia  e sp ir i­
tual de los fieles. Se ex ce p tú a , síu em b arg o , de lo 
dicho la colegiata de  C ovadonga, cuya in teg ra  d o ta­
ción habrá  de co n tin u ar pagándose como u u  justo  
trib u to  rendido á u u a  de las m is  b rillan tes glorias 
de la patria .

En el proyecto ad jun to  se dan como suprim idas 
las dotaciones de estos cargos (salvos las de los Aba­
des, que  con tin u arán  como Párrocos). A los actuales 
poseedores se les conserva como c réd ito  transitorio  
la cantidad necesaria  para su  cóngrua susten tación , 
á  ia que tie u e a  derecho por haberles servido aquel 
oficio como títu lo  de ordenación. Para  d e te rm in ar 
esta cautídad el G obierno ha ten ido  presen tes las 
m odernas declaraciones de Su S a n tid a d , y p r in c i­
palm ente la que  contiene el a r t. 12 del citado con­
venio de 1867, que  fija e n  500 pesetas anuales la 
cóngrua susten tación  de todo clérigo en  España.

La partida re la tiv a  al clero colegial irá  d ism in u ­
yendo constan tem ente  hasta su  com pleta extinción , 
según vaya tam bién d ism inuyendo  el personal á c u ­
ya cóngrua susten tac ión  se destina.

Clero p a rro q u ia l .—No m olestará el m in istro  de 
Gracia y Ju s tic ia  la a tención de tas Córtes analizan­
do los defectos da la actu al división parroquial de la 
Península. Son ten  ev iden tes y tan  conocidos q ue , 
no de ahora, sino de m ucho tiem po, v iene la o p i­
nión pública denunciándolos. Fueron tam bién  im ­
plícitam ente reconocidos en el C oncordata de 1851 
por el hecho de haberse acordado en él proceder á 
su  re fo rm a , y  an te  la R epresentación Nacional se 
han elevado en d iferen tes ocasiones fundadísim as 
quejas por respetables estad istas, pertenec ien tes m u ­
chos de ellos á escuelas que blasonan de in teresarse  
en  la conservación de los derechos adquiridos por 
la Iglesia en  el órden  tem poral.

El m inistro  que suscriba  som ete á la co n sid era ­
ción de los Cuerpos Colegisladores los siguientes 
datos:

Existen en España 9,355 ayuntam ien tos y  19,2*7 
p a rro q u ia s , las cuales están servidas por 24,696 
Clérigos seculares subvencionados por el Estado, y 
cerca de 10,000 Clérigos seculares y regulares a d s­
critos á las m ism as parroquias, los qua  unidos á 
3,400 exclaustrados que no tienen cargo alguno 
eclesiástico, sum an u n  total de 38,000 Sacerdotes; 
distribuidos en tre  los hab itan tes de la Poninsula 
corresponda uno á cade 401 b a b íta n te s , núm aro 
tam bién excesivo como á  m ayor abundam ien to  se 
com prende ei no se olvida que en Francia á cada 
Sacerdote corresponden solam ente 1,000 h a l» - 
tan tes.

Pero es tal la desproporción que  se adv ierte  en  la 
división parroquial de la Península, que al paso que 
las parroquias de la provincia de Cádiz tienen por 
térm ino m edio 10,838 a lm as , y las de Málaga, Al­

m ería, Murcia y Sevilla 3,800, las de Soria, León y  
Búrgos cuen tan  menos de 300 alm as; no faltando 
otras en qne existen parroquias cou la categoría de 
térm ino que no cuen tan  más que 100 , 20 y aun 
siete vecinos. Resulte de esto que eu aquellas p ro- 
vlucíds cuesta el sosteoim ieuto del Clero m enos que 
eu las o tras, que son precisam ente las m ás pobres. 
Por otra p a rte , la excesiva aglom eración de Clero 
en las ú ltim as ofrece el peligro que siem pre hay pa­
ra la Iglesia y el Estado eu la existencia de un n u ­
meroso personal eclesiástico m al re tribu ido  y sin 
m edios m ateriales para a d q u irir  y conservar la 
iustruccion  y  dem ás cualidades que tanto  en él de­
ben lu c ir siem pre para que pueda desem peñar d ig ­
nam ente  su  sagrado m inisterio .

Sin em bargo de una  situación tan irreg u la r , el 
m inistro  de Gracia y Justic ia  ha respetado la can ti­
dad total con que  la nasion a tiende á la m an u te n ­
ción del Clero p a rró la .a l,  dejando al tiem po y at in ­
terés d irecto  é inm ediato de los m ismos fieles el 
cm dado de ac tivar la reform a de organización t i n  
defectuosa.

Y no se propone rebája alguna eu este pun to , 
porque dados los bajos tipos de dotación del Clero par­
roquial, que  no sin  hacer ex trañ a  contraste con los 
del Clero episcopal, catedral y colegial, se señalaron 
eu el Concordato de 1851, no es posible hacerla  ¿ no 
quedar verdaderam ente  indotados los Párrocos, que 
deben aer, como los Obispos eu sus diócesis, el am ­
paro de los pobres, los protectores de las v iudas y  
de los huérfanos y  los que aliv íen  las m iserias de la 
vida. Et Párroco digno de la m isión de su  cargo es 
la Providencia de sus fieles. No coav iene, por lo tan ­
to, escatim arle los recursos económ icos que para 
ello necesita.

Por esto será  fija la partida  de su dotación, uo 
habiendo de reducirse  hasta que por resultado de la 
reform a la uuevu parroquia aum entase  su  dotecíou 
eu m ás de una m itad  de la que  actualm en te  tiene.
El exceso de dicha m itad se am ortizará en beneficio 
del ayuntam ien to  respectivo. Ei m ateria l del culto  
parroquial se fija en  7.504,790 pesetas, aceptando 
b s  tipos del Concordato, y es aplicable á esta  p a r ti ­
da algo do lo quo se acaba de ind icar respecto á  la 
del persuoal parroquial. Tam bién resaltaba en  el 
presupuesto del Coucordato un  gran desnivel en tre  
la dotación del cu lto  en las iglesias catedrales y la 
señalada para tas parroquiales. Baste decir que  a l­
guna de estas no llegaba A ten er anualm en te  12.5 
pesetas para  esta sagrada atención.

Por ello tam poco su frirá  rebaja esta partida  (salvo 
lo que se acaba de ind icar en  el párrafo an terio r), 
estando destinado á una m ás conveniente d is tr ib u ­
ción según vaya haciéndose la reform a de la división 
parroquial.

El presupuesto  del Coucordato de 1851 estaba g ra ­
vado con la partida relativa á los conventos de re li­
giosas. Se dispuso en  el a rt. 30 que  en lo fu tu ro  así 
las com unidades existentes como las que  en adelan­
te se fundasen habian  de dedicarse á algún ram o de 
la vida activa, ó lo que es lo m ism o, habian  de con­
tr ib u ir  al progreso moral del individuo de un modo 
m ás d irecto  que el sub lim e de la oraciou.

No solo porque así se ha dispuesto en el Conoor- 
d . to ,  sino porque el m in istro  que suscribe está f ir ­
m em ente couveucido de los num erosos beneficios 
que en  el órden  m oral pueden p restar las co m u n i­
dades religiosas á  la sociedad en esta época en cuya  
tendencia tanto  predom inan los in tereses m ateriales, 
ha respetado la partida de los conventos de m onjas 
que  en O ctubre de 1868 se hallaban en las c irc u n s ­
tancias indicadas, asi como tam bién  consigna la can­
tidad de 1.827.962 50 pesetas para las pensiones a li­
m enticias de exclaustrados; la de 1.245 1 14‘75 p e ­
setas para las religiosas profesas con an terio ridad  á 
la ley de 27 de Ju lio  de 1837, y la de 254.100 pese­
tas para las religiosa» cantoras y organistas de los 
conventos cuyas com unidades, por no estar d ed ica ­
das á la vida activa, fueron suprim idas por el decre­
to -ley  de 18 de O ctubre de 1868; siendo de ad v ertir  
que  las tre s  ú ltim am en te  m encionadas son tran s i­
torias, á la vez que  la re la tiva  á los conventos exis­
tentes es perm anente  y definitiva, 

i Las pensiones que  baste ahora han venido d is fru -  
' tando las Hijas de la Caridad de M idrid  y de Bar­

bastro , asi como el san tuario  de M onserrat, con ti­
n u arán  satisfaciéndose por cuenta de la o b ra  pía de 
los Santos Lugares de Jerusa len , según se ha  d is­
puesto en el decreto  de econom ías del m inisterio  de 
Gracia y Ju s tic ia , su  fecha 17 de S jtiem b re  ú ltim o. 
Por el estado que con otros docum entos com p ro b an - ! 

f tes se presenta con este proyecto de ley , podrán cen- 
( vencerse las Córtes do quo cubiertas todas las a ten - 

cioues propias de la Obra pia, y aun  las dem ás que 
, en tiem pos anteriores se la im pusieron, produce su 
: capital actual rea tas  bastautes para sa tisfacer oura- 
; p lidam ente esta  nueva atención.
! Por ú tim o, form an tam bién parte del p resu p u es- 
i to que se presenta otras partidas que , si bien son 
I transito rias , no seria lícito hoy su p rim ir porque tie ­

nen p d u c ip a lm en te  el carác te r de a lim enticias.
La d e ta lla d a  a u n q u e  so m e ra  exposic ión  q u e  se 

aca b a  de h a c e r , d e m u e s tra  q u e  n in g u n a  p a rte  de l 
se rv ic io  re lig ioso  q u e d a  d e sa te n d id a , y q u e  todas las 
q u e  t ie n e n  u n a  razón  d e  n eces id ad , com o las re ía  
tiv as  al m in is te r io  ep iscopal y parrO 'quial q u e d a n , 
m o d esta  s i, p e ro  su f ic ie n te m e n te  d o tad as . Y por 
co n sig u ie n te , q u e  a u n  eu  la h ip ó tesis  de q u e  el p a ís  
p u d ie se  c u b r i r  m ás  h o lgada m e n te  las ob ligaciones 
q u e  tie n e  h á c ia  la  Ig lesia  , p o r no  h ace rlo  asi no po­
d r ía , co a  ju s t ic ia ,  a c u sá rse le  de  no d e s t in a r á  ta n  
sa g rad a s a te n c io n e s  u n a  c a n tid a d  b a s ta n te .

Pero el m in istio  de Gracia y Jm tio ia  no se cansa­
rá  en  repetir que  antes de llegar á consideraciones 
de este órden existe  un  prim ero o indestruc tib le  
'u n d am en to  eu que descansa la legitim idad de su

proyecto, á saber: U real y  m anifieste im posibilidad 
del Tesoro nacional da co n trib u ir  con m ayor sum a, 
y  la consiguiente necesidad de red u c ir la hasta aho­
ra señalada para ponerla al nivel, por una  parte , de 
lo q u e  sa em plea en  sa tisfacer las dem ás a tenciones 
y obligaciones del país, y de la o tra de los recursos 
con que este puede c o n trib u ir  para todas ellas.

III.

Dem ostrada la necesidad de red u c ir  el p resu p u es­
to eclesiástico y la posibilidad de que d istribuyeodd  
la sum a indicada acertadam en te  se atiende á la do ■ 
tacion del culto  y de los m inistros de la religión ca ­
tólica, resta p re se n ta rá  la consideración de las Cór­
tes los m otivos que ju stifican  la forma adoptada por 
et m in istro  que suscribe  para el pago de aquella c an ­
tidad .

Da todas las partidas que form an el presupuesto  
de este proyecto de ley  unas son tran sito rias , otras 
son perm anentes y  definitivas. Las p rim eras, desti­
nadas á ex tiuguirse , no pueden su frir  la trasform a- 
cion que las segundas eu cuan to  á los fondos con que 
hau de se r satisfechas. C outiauarán , pues, como has 
te aqu i figurando eu el p resupuesto  general de gas­
tos del Estado. De Las segundas, algunas represeu tau  
servicios que in te resan  á  toda la iglesia de España, 
porque no corresponden á u inguua diócesis y m ucho 
méuos á a lag u n a  párroquia  en particu la r.

Tales son: la pensión á favor de las fábricas de 
San Pedro y San Ju an  de L etran , la dotación del 
Nuncio de Su Santidad y  los gastos del personal y 
m aterial del trib u n a l de la Rota que autes figuraba 
en el p resupuesto  del m in isterio  de Estado. A estas 
debe añad irse  la relativa á la Colegiata de Covadonga 
que, no como fundación eclesiástica de la diócesis 
de Oviedo, sino como glorioso recuerdo  nacional 
puede com prenderse eu  el m ism o grupo  que  las a n ­
teriores. Es ju sto  que  estas partidas sean cub iertas 
coa fondos com unes á todas Iss diócesis y no con los 
propios de alguna de ellas; así lo exige la ley de na­
tu ra l relación que debe m ediar siem pre en tre  el ser­
vicio y el gasto que lo sostiene.

El m inistro  que suscribe , inspirándose en estas 
consideraciones, propone á las Córtes que las m en ­
cionadas partidas se satisfagan con las ventas de la 
concesión apostóli ;a de la Bula de la Santa C ru - 
idda, á que con tribuyen  iad ístin lam eu te  cou sus l i ­
m osnas los fieles de España.

Para el pago de las dem as partidas qua c o n s titu ­
yen el presupuesto d efin itiv o , se propone á las Cór­
tes una forma especial que ó la vez que alivia la s i ­
tuación angustiosa del Tesoro, responde á  derechos 
sagrados de la iglesia y á elevadas consideraciones 
en el órden político que  habrán  de ser ten idas c ie r­
tam ente en cuen ta  por las Córtes.

Esta forma e s , con accidentales modificaciones, la 
m ism a que en el Concordato do 1851 y en el Conve­
nio adicional de 1859 se estableció para el régim en 
económ ico de la Iglesia, y  que por causas m uy di­
versas no había llegado todavía á p lantearse. Según 
el a rt. 38 del m ism o C oncordato , los fondos con que 
había de a tenderse  á la dotación del culto  y  del Cle­
ro e ran  : en p rim er lugar, el producto de los bienes 
devueltos á este por la ley de 3 de Abril de 1845 y 
los dem ás que no estando com prendidos en  d icha 
ley no hubiesen  sido vendidos, inclusos los de co­
m unidades religiosas de varones; en segundo lugar, 
el producto de lim osnas de Cruzada ; en tercero , el 
de las en iom iendas y m aestrazgos de las cuatro  ór­
denes m ilita res , y en cuarto  lugar, «una imposición 
«sobre las propiedades rústicas y u rbanas y  riqueza 
«pecuaria eu  la cuota que fuese necesaria para cum - 
«pletar la dotación, tom ando en cuen ta  los productos 
«expresados en los tres núm eros anteriores y  las 
«rentes que en lo sucesivo se asignasen á este obje- 
»to, cuya im posición debería  recaudar, no el Estado, 
«sino el m ism o Clero, prévio concierto  que  podría 
«celebrar con las p rov incias , con los pueblos, con 
«las parroquias ó con los particu lares .»  Se dispuso 
en el m ismo Concordato que todos los b ienes d e ­
vueltos al Clero serian  vendidos por los Prelados con 
intención de persona nom brada por el Gobierno, 
convirtiéndose su  capitel en inscripciones in trasfe- 
bles de ia Deuda del 3 por 100.

(Se continuará.)

CORTES.
C O N G R E S O .

PRESIDENCIA DEL SEÑOR SAGASTA.

E xtracto  de lá sesión celebrada el d ia M  de Octubre 
* 1 8 7 1 .

Abierta á las dos y m edia, y leída el acta de la an ­
terio r, fué aprobada.

El Congreso quedó enterado de que el Sr. Padial 
babia d im itido el cargo de oficial de la clase de se ­
gundos del m iaisterio  de la G uerra, dim isión que  lo 
había sido aceptada; y de que el Sr. Barca no podia 
regresar á esta córte  hasta m ediados del corrien te .

El Sr. NÜÑEZ DE VELASCO: Ruego al señor p re ­
sidente  que baga lo que  esté den tro  de sus faculta­
des para que  las comiaíoues activen sus trab a jas, á 
fin de rem ed iar la inacción y la pereza de que pu 
d iera  acusarnos el pais.

El señor p residente m anifiesta que en la  sesionan- 
terio r hizo la excitación que reclam a el Sr. Nuñez de 
Velasco.

El Sr. Pellón y  Rodríguez pide que se traiga al 
Congreso el expediente sobre la ven ta  de una  finca 
titu ieda  «La Alfonsina.» que uo ayuntam ien to  m o ­
derado regaló á doña Isabel de Borbon bajo ciertas 
condiciones, y que no habiéndose cum plido cree el 
ayuntam ien to  que debe devolvérsele.

El Sr. Sorní dice que pidió la palabra para rogar 
á la m esa que procure que no sean las sesiones co­
m o las pocas que basta ahora hemos tenido.

El Sr. GONZALEZ ALEGRE: Los obreros de  la fá 
b rica  de arm as de Oviedo no cubran, lus que tra b a ­
jan  á destejo hace tres decenas, y los que  lo hacen 
á jo rnal cuatro  decenas : su  situación es apuradU i- 
sim a, y no ten d rá  nada de extraño que el dia ménos 
pensado se produzca un  desórden en la c iudad, que

hasta aqui ha  sido asiento n a tu ra l de la calm a y d« 
la refiexion. Deseo, por tan to , saber si el Gobierne 
está dispuesto á da r las órdenes para que desde lue­
go se atienda á la reclam ación ju stís im a  que por mi 
conducto  hacen estos desgraciados.

El señor m inistro  de HACIENDA: No ha tenido 
hasta ahora el Gobierno conocim iento de ese p a r ti­
cu la r; pero cum pliendo con su  deber, siem pre que 
el Tesoro lo perm ita, enviará  los fondos que hagan 
falta para rem ed iar esa necesidad, y  desde luego 
para ese caso puede asegurar que  hay fondos bas­
tantes: porque no es ju sto , ni el Gobierno q u iere  
tam poco que las clases trabajadoras carezcan de lo 
que les pertenece como producto de su  trabajo.

El Sr. GONZALEZ ALEGRE: C om prenderá el se ­
ñor m inistro  que lo que los obreros necesitan no sen 
consuelos, sino dinero. Adem ás, es preciso que ten ­
ga entendido 9. S. que se están  cubriendo  en otros 
pun tos, y m uy  especiatm eute en  Madrid , a ten - 
cioues que oo son tan  urgentes como la de q u e  aho­
ra  se tra ta .

El señor m in istro  de HACIENDA: Me parece que 
he dicho bieu claro que  el Gobierno tom ará las d is­
posiciones convenientes y que desde luego m anda­
rá fundos á Oviedo con destino á los trabajadores de 
las fáb riras de arm as.

El Sr. IRIBAS: Siento que  no se halle presen te  el 
señor m inistro  de la Gobernación ; pero confio en 
que el de Hacienda pondrá en su  conocim iento el 
deseo que  tengo de saber á cuán to  ascienden los 
gastos ocasionados en Francia con m otivo de la pe r­
secución carlista  hecha por el Sr. Oiózaga y  n u e s­
tros cónsules.

El señor PRESIDENTE : Esa p regun te  no es de 
carác te r u rgen te  y puede dejarla  S. S. para m a ­
ñana.

El S r. IRIBAS: Entonces m e siento.
El Sr. VINADER: Ruego al señor presiden te  re - 

una  las secciones lo m ás pronto p o sib le , á  fin de 
q ue  no llegue el caso de una  m uerte  que  parece te ­
nemos próxim a, sin  que  la com isión dé d ictám en 
sobre algunos suplicatorios de jueces que  hay pen­
d ien tes, y  sin  que el Congreso resuelva si deben ser 
ó no procesados los diputados á quienes se refieren . 
A instancia de uno de estos que se halla ausente , 
hago este ruego á la mesa.

El señor PRESIDENTE: Propondré la reunión de 
secciones lo m ás pronto  posible.

El Sr. Gil Berges pregunta al señor m inistro  de 
Gracia y Justic ia  si piensa re tira r  ó acepta los p ro­
yectos de ley  de m atrim onio civil y de registro , asi 
como el Código penal. Si se halla dispuesto á m ante­
nerlos, desearla saber tam bién  si las .com isiones que 
han de dar d ictám en  sobre ellos están  dispuestas á 
ac tiv ar sus trabajos.

El señor m inistro  de Gracia y Ju s tic ia , dice que 
acepta en principio todos estos proyectas, pero tiene 
q ue  estudiarlos.

El Sr. Trelles desea que el señor m in istro  de la 
Gobernación conteste á una pregunta que se propo­
ne dirig irte  respecto del estado legal de la d ipu ta­
ción provincial de Lérida, de la que han sido despe­
didos 14 diputados.

El señor Presidente m anifiesta que se pondrá  en 
conocim iento del señor m inistro .

El Sr. Pascual Casas ruega al señor m in istro  de 
Hacienda presente cuanto  antes el presupuesto  que 
debia haber presentado ya.

El señor m inistro  de Hacienda contesta que lo que  
su señoría pide lo tiene ya sobra la m esa.

El Sr. Escosura pide que se tom e alguna prov i­
dencia sobre una  comisión, de la cual form a parte  
que debia en ten d er en un proyecto de ley sobre de­
recho diferencial de bandera en Filipinas.

El señor presidente m anifiesta que an teayer se 
pasó una com unicación á los individuos de las com i­
siones nom brados por la prim era sección, para  que 
convoquen á sus com pañeros.

El .Sr. C aplepon dice que la comisión encargada 
de exam inar el con tra to  sobre com pra de bonos del 
Tesoro por el Banco de París, reproduce su  d ic lá -  
raen despues de haber conferenciado con el señor 
m in istro  de H acienda.

El Sr. Pellón y Rodríguez m anifieste que se po­
dría  en tra r  desde luego eu su  discusión.

El señor preHídente dice que lo único que  con 
este puede hacerse en gracia de la brevedad, es no 
leerle de nuevo, puesto que es ya conocido del Con­
greso.

El señor PRESIDENTE: O rden del dia para m aña­
na- Preguntas é in terpelaciones.

Se levanta  la sesión.
E ran las tres y cuarto .

PARTE EXTRANJERA.
Uu despacho de Filadelfia del 10 dice que alli se 

creía apagado el fuego de Chicago por efecto de la 
copiosa lluvia de la noche an te rio r, pero no babia 
noticias d irectas á  causa de haberse roto los a lam ­
bres del telégrafo. Las noticias llegaban por San 
Luis.

Eu el curso  del dia se recibió uu te lég ram aáe  Chi­
cago anunciando  que el fuego babia d u rado  toda la 
noche eu la parte Norte de la c iudad , pero al Medio­
día estaba dom inado.

El general Sheridan telegrafió de Chicago que  las 
llam as habían destru ido  casi todo lo que babia de 
algún valor en la ciudad Seguía lloviendo

Se enviaban fuertes rem esas de provisiones da  
P ittsbu rg , Búffalo, Ciocínnati y  San Luis.
En los m ercados y círculos m ercautíles de N ueva- 
York había gran pánico á consecuencia de las pé r­
didas. Los accionistas de las com pañías d s  seguros 
estaban eu  la m ayor ansiedad. Las pérdidas se c a l-  
c u 'an  en  100 m illones de pesos. D esgraciadam ente, 
se confirm a que  han perecido m uchas personas.

Dice u n  d iario  liberal:
«Según dicen de Paris, las opiniones políticas de 

los consejos elegidos ó que  tienen probabilidad  de  
serlo eu segundo escru tin io , son como sigue: 420 
radicales, 280 legitim istas, 370 bonapartistas, 1,870 
republicanos y conservadores liberales. Los c a n d i­
datos Forcades , Conti, .Magne , Jerónim o David, 
Chussaine Goyon (sobrino de M. Rouher) ó han sido 
derrotados ó no tíeneu probabilidades de triunfo . El 
principe Jerónim o Napoleón ba sido elegido en  Ajac- 
cio. M. Rouher no se ha presentado candidato  en 
n inguna parte .

Noticias de Versalles anuncian  q u e  las cu a tro  
q u im as partes de los candidatos elegidos para los 
consejos generales son conservadores liberales ó r e ­
publicanos que apoyan al Gobierno. Los legitim istas 
han sillo en su  m ayor parto derrotados, siendo m uy 
pocos lus elegidos. Los principales candidatos bona- 

j partístas han sucum bido basta en  Córcega, donde 
! han sido derrotados M. Galloni de Istria  y M Ga- 
! v in i.
■< Se decia que M. Larcy iba á renunciar. Se consi­

deraba seguro el nom bram iento de M. V íctor Le­
franc como m inistro  del in te rio r, pero se designa-

. i;
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bao varias personas para el m inisterio  de A gricul­
tu ra .

En Paris habia gran escasez de m oneda de p lata.»

l eemos en una carta  de Berlín:
«No hay que perder de v ista que A lem ania, i  pe­

sa r de estar gobernada boy de un  m odo absoluto, 
peusundu y escrib iendo es racionalista  y que  las for­
mas dem ocráticas han tenido aqu i su  cuna  m is  que  
en n inguna o tra  nación; por consecuencia y i  pesar 
de toda la aureola de v ictoria  que  c ircu n d a  al rey  
G uillerm o, la revoluciou trabaja , y traba ja  activa­
m ente .

De un lado la instrucción  dem ocrática de este 
pais; de o tro las predicaciones de ciertos publicistas, 
y  por o tra p a rte , la nacionalidad a lem ana, que es 
m uy nueva, todo co n tribuye, aun q u e  por diversos 
m otivos, á que se m ine el poder del rey  G uillerm o.

Adem ás, en  este pais, esencialm ente in d u stria l, 
la internacional tiene m uchos afiliados, y buena 
p rueba  de ello es la nota que  el Gabinete de Berlín 
ha  pasado á todos los de Europa, y  á la que hasta 
ahora  sólo ha contestado In g laterra , parece que en 
sentido satisfecforio.»

E L  »i.
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El. REMEDIO CO.NTRA LA INTERNACIONAL.

La aaociaeion internacioaal de trabsjadotes, s e ­
gún hemos visto, tiene como fin último la destruc­
ción del capital, j  como medio necesario para al­
canzar este fin, la negación de todo principio que 
directa ó indirectamente tienda á la conservación 
del capital existente ó la formación de otro nuevo.

•Si para oponerse á la coalición de los trabaja - 
dores se organizan los capitalistas, como propone 
M. Testiit, y establecen su propia coalición, esta 
seria completamente ineficaz, no contando con só - 
lides principios morales en qné fundarse. La coa­
lición de obreros quiere deslrnir el capital,— pro­
piedad absoluta y libre de fincas rústicas y urbanas, 
de fábricas, talleres, géneros, máquinas é instru­
mentos;— la coalición de capitalistas tendria, pues, 
porobjeto la conservación de su propiedad, ests es, 
de sus instrumentos, máquinas, géneros, ta Isres, 
fabricas y fincas. Hasta aqui hay paridad de fines, 
porque son diametralmeute opuestos Pero el 
obrero de La Internacional añade: no hay Dios, 
no hay caito, no hay religión, no hay matrimonio, 
no hay ejércitos, no hay gobierno, no hay libertad; 
para deducir de todas eatas negaciones, ia nega­
ción que es objeto final de su coalición: no hay 
propiedad; y ei capitalista, el patrono, el propieta­
rio, no pueden oponer a las negaciones del proleta­
rio las afirmaciones contrarias.

Principiemos por ia prim era: bay Dios.
¿Convienen todos los capitalistas en esta prime­

ra verdad que reconocen y confiesan hasta los sal­
vajes?—No; capitalista» sen los catedráticos ateos, 
capitalistas los escritores que negando á Dios , v i­
ven con lujo; capitalista el industrial, el militar, el 
alto empleado, el opulento propietario, que han 
perdido toda creencia religiosa, toda fé, toda es­
peranza en la vida futura Luego los capitalistas 
aeociado» para salvar sa capital, no pueden con­
venir sinceramente en proclamar el primer princi­
pio d é la  existencia da Dios qus les es tan nece­
sario.

.Ménos conformrs estarán aun en este segundo 
principio: hay religión. La religión es coasiguiente á 
a la creencia en Dios; pero hay deistas que adm i­
ten la idea de Dios y se detienen aquí, por absurdo 
que parezca, negando las relaciones entre Dios y 
los hombres.

Descendamos al culto externo, al culto público 
y privado, y el número do propietarios ó capita­
listas que lo niegan ó de palabra ó con sus obras, 
teórica ó prácticamente, y á veces de ambo» mo­
dos, se va estendiendo espantosamente.

Tenemos, pues, dos asociaciones: una para des­
truir y otra para conservar la propiedad; la pri­
mera para lograr su objeto conviene en la nega­
ción de Dios , ds la religión y de todo cuito , y la 
segunda no puede convenir en las tres afirmacio­
nes opuestas, indispensables psra el fin de la so­
ciedad: la existencia de Dios y la necesidad de la 
religión y del caito. ¿Qué fuerza, qué eficacia ten­
drá esta última sociedad ó coalición en frente de 
aquella?

Y no se olvide una consideración muy impor­
tante en el presente caso: la asociación cuyo ob­
jeto es destruir, no necesita la sinceridad de sus 
afiliadcs, le basta que estos concurran a los fines 
de la asociación con los medios que les exija. Si el 
obrero comprometido en La Internacional paga 
con puntualidad ia cuota mensual que se le pide, 
si se declara en huelga cuando el jefe de la sec­
ción se lo manda, y no vuelve al taller, á la fábri­
ca y al trabajo hasta que el mismo se lo indica, si 
se suscribe al periódico ateo y concurre al club ra­
cionalista, ¿qué le importa á la sociedad que al 
acostarse rece el rosario por dar gusto á su mujer 
ó por un resto de respeto á la virtud de sus hijas? 
¿Dejará por eso deservir de instrumento á la aso­
ciación? ¿Dejará de ser esclavo de la In tern a ­
cional?

Mas no sucede lo propio con la coalición de ca­
pitalistas, cuyo objeto eiconservar la propiedad. 
El capitalista tiene qne ser religioso si prociama 
la necesidad de la religión; de lo contrario trabaja 
contra lu» propio» fines y destruye más rápidamen­
te que edifica.

Supongamos que el fabricante impio entra en la 
coalición de todos los patrono» para salvar su fá­
brica y su capital industrial. Supongamos que con­
vencido de ia necesidad de ia religión para mori­
gerar al obrero, suscribe una declaración de fé ó 
de principios reiigioscs. Pues si este fabricante no 
santifica los dia» festivos cerrando en ellos su fá­
brica y absteniéndose de trabajar, se desacredita, 
y desmoraliza al obrero, y lo predispone y prepara 
para engrosar la astciacion do La Internacional 
contra la que milita, y ha hecho el sacrificio de 
faitar á su» convicciones y de ser hipócrita. S u ­
pongamos que el catedrático ateo, propietario aun­
que no sea más que de una casita, de na ol var, 
de un» viña, de unos cuantos treses, ó sote de sos 
muebles, entra en la ssociacion de capitalistas pa­
ra conservsr lo que legítimamente pcsoe y irssmi- 
lirte á 8B9 bijas; pues si después da enseñar el 
materialismo el panUismo ó el ateísmo en la c á ­
tedra, firma la declaración ortodoxa que la coali 
d o n  de patronos opone á ios principios diiolven- 
les de L a  Internacional, ó tiene que retractare*, 
ó tiene que ser siibauo y desacreditar á su nueva 
asociación.

Lo mumo poco más ó ménos acontece con lo» 
principios políticos. E libera' co puede ser adver­
sario temible para el ioUroacional. El liberal sa ­
crifica la justicia á la coavemauciB por mediación 
de las mayorías; principio idéntico al que se pro 
clama romo fundamento de La Intemacionat de 
los trabajadores.

¿No se ba despojado de su propiedad á los frai­
les, á las monjas, al Cierr secnlar, á lai iglesias, i

los seminario», á los hospicio», á los hospitales, á 
las casa» de mnericordia, á lo» que tenian derecho 
ála» obras pia», á los ayuntamientos, etc.? Es 
un hecho. ¿En virtud de qué principio? Eu virtud 
del principio, fateo por más seña», de la utilidad 
pública. ¿Porqué procedimientoa? Por el praoedi- 
mieoto de las mayorías parlamentarias.

Pues bien- ¿oor qné lo» proletario» quteren des­
pojar ds toda propiedad á lo» capitalistas? Por 
cansa de utilidad pública. ¿Porqué procedimiento? 
Por el de las mayoiías. Los qua viven del trabajo 
de sus menos, no hay duda, son más que los qne 
viven de sus rentas.

Los unos tienen para justificar sus despojos una 
filosofía que se llama liberalismo: los otros tienen 
también el socialismo por fi osofla. Con una dife- 
rsLcia, sin embargo; el liberalismo no prueba sus 
premisas y se contenta con sacar de elias algunas 
consecuencias; al paso que si socialismo tom^. las 
premisas liberales, que estos dan por inconcasas, 
y deduce de ellas las últimas consecuencias qus 
íon socialistas. ¿Cómo lógica mente ha de ser el 
liberalismo remedio del socialismo, ti ia lógica tie­
ne que hacer sccialista a! ibeial?

P ira  destruir, pues, á La Iníernadonal es me­
nester destruir e! libsra'ismo, como p ira  destruir 
la mala yerba es ind speusahie arrancarla dr raíz 
Y como uo se puede dentruir el liberalismo sioo por 
medio do a paiitica católica, si los propietarios, 
rentistas, inaustriales, fabricantes y capitalistas de 
todo género quieren salvarse, no tienen más reme­
dio que renegar del liberalismo y venirse á nues­
tras filas.

Lo mismo decimos é los trabajadores.
¿Hay a go de justo en sus pretensiones? Pues un 

Gobierno católico, en el mero hecho de ser calóri­
co, tiene que ponerse da parte de los oprimidos y 
vejados: un Gobierno caté ioo en España tiene que 
ser muy amigo del pueblo, que aun se conserva ca­
tólico, á Dios gracias. Solo de un Gobierno aali- 
liberal como seria el nuestro, puede esperarse la 
justicia social.

Y este Gobierno tendría poco que hacer, >i la 
clase media reniega de so liberalismo. E>tén segu­
ros les trabajadores de que los capitilistas católi­
cos nuoca serán sus tiranos.

Extinguido el liberalismo, no bay nscesídad ni 
de coalición de obreros, ni de coalición de pa ■ 
tronos.

OBSERVACIONES
SOBRE EL PROYECTO DE LEY FII.VNDO DEFINITIV AMENTE

EL PRESUPUESTO DE OBLIGACI NES RCLESI.ÁSTI«AS.

Nuestros lectores conocen ya el proyecto de ley 
redactado por el anterior ministro de Gracia y 
Justicia y publicado por el Gobierno actual en 
ia Gaceta', el preámbulo que le precede, más 
bien que una breve exposición de motivos co­
mo euelen ser lo» preámbulos, es un folleto y 
casi un libro por su mucha exteniion; conócese 
que su autor al escribirlo andaba vacilando entre 
la conciencia de jurisconsulto y el ardimiento de 
revolucionario; entre los recuerdos del seminarista 
da Santiago y los compromiso» de! ministro de 
D. AmadíO y de Ruiz Zorrilla; y  como todo el que 
no teniendo razón pretende aparentarla , habla 
muchas palabras para decir pocas sentencia», in ­
curriendo tal vez en graves contradicciones.

El jurisconsulto sienta las premisas de! razona­
miento, y el revolucionario discurriendo con lógica 
eminentemente progresista, saca las consecuencias 
que nuestros lectores conocen , enteraments ines­
peradas para quien raciocine según las reg as de la 
lógica comnn.

El Sr. Montero Rios reconoce la neoeiiJad de 
que la Igleúa posea bienes, porque siendo «socie- 
»dad temporal por las condiciones naturales de 
« s u s  miembros, y espiritual por la natura'eza de 
»3u fin, de medios naturales y espirituales necesita 
«para subsiítir y cumplir su» destinos:« los hachas 
llevados á cabo en bien de los hombres por la Igle­
sia católica, «no los registraría la historia si no 
«hubiera poseído la masa de bienes en que apoya 
«ba su gran poder político;» las grande» y múlti­
ple» atenciones á que se ha prestado siempre «exi- 
«gian cnantiosoi bienes qae la Iglesia logró adqui- 
«rir excitando ia piedad de les fieles.» Difícilmente 
encontraríamos nrsotros para demostrar la conve 
niencia de la propiedad eclesiástica palabras más 
á pro;osito que las que dejamos entrecomadas, ias 
cusles sou todas del señor ministro.

Con no ménos claridad confiesa S. B. laiegiti- 
midad de las posesiones do la Iglesia , pues «aun 
«considerada como una inítitucion meramente bu • 
«mana, haciendo completa abstracción de la divi 
jnidad de su origen, no necesita pedir á la ley
«civil un titulo de legitimidad para existir pro-
«cediendo también del mismo origen la legitimidad 
«del derecho que le corresponde a todo io que »sa 
«para ella una condición necesaria de existencia.» 
Además, «lo» medios de acción de que la Iglesia 
«ba gozado y goza eu el mundo. ... han sidosiem-
«pre legítimos eo su fuDdama.cto  Perseguida
«como asociación idcita desde los primeros tiem-
»po8  vivió á merced de la voluntad de los
«fieles y por cuenta de piadosas ofrendas. De» 
«de ia segunda mitad dei siglo 111, y más se- 
«ñaladamente desde 313 , en que Constantino 
«sor el edicto de Milán inició una época du pro 
«tecoion para la Iglesia, fué entrando esta gradual- 
»mente en el ejercicio de los derechos qne para la 
«adquiiicioD, conservación y trasmiviou de la pto- 
apiedad correspondi in á toda persona jurídica se­
sgan la legislación del imperio » Después, «mer- 
»eed ó la influenoia y superioridad adquirida por 
«la Ig'esia sobre loe ruavos pueblos.... gozó de 
«una libertad ilimitada.» Si ia propiedad eclesiás­
tica tuvo que »ufrir récis» sacudida» y más ó mé- 
Dos profunda» modificaciones en tirmpo de loa or­
gulloso» y á veces cismáticos emperadores de Occi­
dente, el Sfñor ministro advierte qne las limitacio­
nes DO procedían de las leyes, sino quo eran «im­
puestas por la fuerza,» por la fuerza, que violen­
ta, mas no destruye el derecho.

¿Cómo osó la Iglesia de estes bienes de que te­
nia necesidad y poseía tan legítimamente? Ei s e ­
ñor Montero Rios ha contestado también á esta 
pregunta en el preámbulo que tenemos á la vista. 
«La Ig'esia, dice, como institución política, o.-upa- 
i)bs nn pneslo en las Córtes... . en los momentos 
«de apuro scndia presurosa al auxilio del Estado, 
«y finalmente, tomaba uoa parte activa en Izs 
«guerras extranjeras y en ias civilss, siendo mu- 
«ohas veces »u intervencir n decisiva para el éxito 
«de los combatee.» Si el autor del preámbulo hu- 
biese querido pcner ejamp'oe, habría podido citar 
iss dos guerras más formidables en que pueb o a l­
guno ba sacado trianfante sn independencia: la 
guerra de ocho sig'os contra lo* árabes, y te guer­
ra contra las huestes de Napoleón en tiempo de 
nuestros padres.

Consi ierandq á  la Iglesia como institución sd- 
miniitrativs, dice el ex mioiiitro de Gracia y Ju s­
ticia qne «á »n iniciativa se deba principalmente ia 
«creación de Universidades, escuelas y bibliotecas. 
»Para sostenerlas in»tituia beneficios ó cargos ecle- 
«siáitieos, imponiendo á sus poseedores la obliga-

«cíon de enseñar algnn ramo del saber humano; 
«esiimuisbs at cstuaio y premiaba el talento man- 
Bteniendo á los mitmus escuiares por medio de 
«plazas grstnitas en los colegios. A la Iglesia se 
«debe la creación de hospitales, casas de candad 
«y otros establecimientos ds beneficencia, los que 
«sosieuia con sus propias rentas. Socorría la meu- 
sdicidad, distribuyendo con mano pródiga sus do- 
«ues al menesteroso y al desvalido en mii distintas 
«y variada» formas.»

A este cuadro que no parece trazado por pincel 
prc gresista, solo puede añadirte el siguieuta loque, 
que es de la misma mano: «Si para couiervar en 
»el mundo su rango político, extender ias ciencias 
«y socorrer al pobre no había limites á sa genero- 
«sidad, en cambio cuan lo contu taba su propio in- 
steréi, sus aspiraciones fuerun siempre mas mo- 
«desta» y limitada». Couscaatemente predicaba que 
«sus miuitiros debían disponer tan suio de aquellos 
«bienes ó rentss que fuetea indispensables para 
«cubrir las necesidades de la vida. Desda lo» pri- 
smeros Concilios hasta el celebrado en Trento con- 
«denó la Iglesia el lujo y la ostentación del Sacer- 
«dúia, cualquiera quo fuese su ger«rquia, enalteció 
«la humildad y pubiez», y procuró que Ioa que ser- 
«vian ai aitar viviesen frugalmente.»

Repelimos quo Uiiíoii neaia poJna hacerse en 
méuos palabras una defmsa mas cabal, asi de la 
legitimidad como del bnon empleo üel patrimonio 
da la Iglesia. Da lo dicho so oeduce iogicamente 
que el despejo ds la Iglesia lievadi á cabo per los 
berejes eu lúa últimos siglos y por io» liberales en 
loa últimos años, ha sido y es una verdadera injus­
ticia quo clama reparación, y una violencia itnpolí- 
tx a  y perjudicial á las ciencias, á las artes, á la 
beneticeucia y á la sociedad on general.

El Sr. Montero Ríos no »e atreve á negar lo 
primero, aunque uo admite lo segundo, apoyándo­
se eu sofismas, seguu esperamos demostrar.

Eu «fecio, al decir como eu casi toda Europa la 
Iglesia fué perdiendo su propiedad inmueble, y ia 
contribaciun decimal por medidas del Estado, con­
fiesa que «el derecho secutar no puede legitimar 
plenamente» dicha» medidai, y acude para excu­
sarías á la historia, como si la historia hiciese otra 
cosa qae coaiignar los hachos sean morales ó in­
morales.

De aqnt nace rectamente ia obligación en el in­
justo detentador de indemnizar á su victima. Los 
bienes eran legitimameute de la Iglesia, y estando 
fuera elia, claman por volver á su dueño.

El ex-ministro consigna esta obiigacion en va­
rias partes de tu  obra.

«La necesidad du indemnizar á la Iglesia de los 
«bienes qus en diferenlos épocas le han sido ex- 
«propiados por el Estado, es ei fundamento de la 
«vbligaciun por este contraída de mantener el cal­
ato y los miuistros de la religión católica.»— «Al 
«ser privada la Iglesia d» los grandes recursos 
«con uua parte da los cuales había de cubrir sus 
«auncioaes religiosas, tomó la nación sobre si, 
«coffío era de rigurosa justicia , el deb»r de cu- 
«brirms cou sus propias renta», á titulo de una 
ndebida indemnización por los bienes que hasta 
«entonces habían estaio cousagrados á aquel ser- 
«vii ia .»

¿ 0 iiéu uo cresria deipues de leer esto que el 
P'oyecto fundado en tales coniideracione» habría 
de mandar que se devol viesen á la Iglesia sus legi­
timas y bien empleadas propiedades, indemnizán­
dola según haya lugar en justicia por las que no 
sea posible re&títuir?

Pues el proyecto, consecuencia de tales premisas, 
es el que pubiicamos d as pasados y conocen nues­
tro» lectores.

Tres clase» de argumentos hace e' ministro para 
encubrir la notoria la-consecaencia de discar«o: 
1.° Que ia Iglesia h t sido desampleada ó jubilada 
del encargo que le hizo su Fundador, habiéndose 
encargado ■;! E 'tadode dirigir la c.iridad y la en ­
señanza. 2 ° One io mismo han hecho y hacen ios 
oíros puebtes revolucionarios. 3 .” One el Estado 
no tiene dinero.

Con estos mismos argumentos los intrroaciona- 
listas intentan justificar el despojo de todos los 
propietarios y el cambio del estado social, proyec­
tos que tienen ya formulados, y que llevarán á 
cabo eu cuanto puedan apoyarse en otro argumen­
to qua se calla ei señar ex-iaioistro, siendo nai 
que es el único que le vale: .a foerza bruta.

Otro día ampliaremos algunas de estas ideas.

Con motivo de la guerra que se sitán haciendo 
ios progresistas de uno y otro coior, guerra cuyo 
«Dcarnizamiento llega basta el punto de que La 
Iberia, apelando á las mate.i'Stioas, demuestra que 
son muy escasos relativ.'ineEte lus telégramas de 
adhesión á Zorrilla publicados por t i  Im parda l, 
porque están repetidos los pueblos, dioa La Epoca 
que hoy eu la poütica no ee disputa realmente otra 
cosa que la facultad de dingir noas elecciones 
«completamente libres por supuesto »

Y La Epoca ignora quiza que eu esa sola frase 
ha compendiado toda la historia dei parlamenta­
rismo español. Bien mirado, ¿qué es lo único iate- 
resante, lo verdaderamente vital para un minisle­
rio fjrm aio ó para uu miuisierio eu ciernes? Traer 
una gran mayoría á las Córtes. porque sin mayo­
ría no es posible la existencia de un minUterio 
coustituciooal.

¿Y cómo se trae mayoría á las Córte»? La Ejoo- 
ca 10 saba mejor que nosotros, porque ha tenido 
relacione» con G.^biernos como e: de O’Doaneíl, en 
que se bizo para siempre memorable 1» intluencia 
moral del ár. Posada Herrera, marstro de los gran­
des electores que de entonses aca hau couliibuido 
á labrar la dicha de la patria. Curto que a veces 
no te  usa ia itflu-ncia morai á secas para hacer 
que el pueb'o diga lo que quieren los gobernantes; 
cierto que es necesario emplear el garrote y el fu ­
sil como eismentos indisprnsables de la bbrrtad 
del sufragio, pero esto no ee sioo nna variación 
dei miimo tema, y el tema se reduce á que todos 
los ministerio» necesitan forzosamente hacer ¡as 
elecdones como condición iudispei-eable de su 
existencia.

¿Qué seria uu Gobierno parlamentario sin ia fa­
cultad de hacer las elecciore»? Lo que han sido 
eso» gabinetes transitorio» que hau sustituido á los 
derrotado» por una votación de las Cóite»; un e x ­
pediente, como suele decirse, para salir del mo- 
mentau'io apuro; uu písatiempo con ol objeto de 
dar logar a la disoiucioo de las Córtra j  traer otras 
nuevas: seria lo que el ministerio sctusi; nada en­
tra dos platos.

Ue quí se deduco que es receiari" cambiar de 
Córtns á Cada cambio da miuist rio. S. las Cónes 
repreient.iSvi; la volu tid  d«i p:u bio, ¿seria i re- 
ciso disolve.'las cuai.do se disu-lvcr; ¡os ministerios? 
De ninguna manara. Pero como las Córte» rep re­
sentan siempre la voluntad dni G j ! lerno, resulta 
q .e los Gubinroos necesitan siempre hicerlas ¡s sn 
gu-lo ara v<v¡r con cierta holgura

D : modo que ia cuestión e: tre Z irriila y Sa 
gasta es la cuestión eterna de los Gobiernos parla­
mentar ics; ver quién te burla dal país presentando 
unos cuantos caballeros con la careta de represen • 
tantas del pueblo. Ni más ni ménos.

Por e»o ese sittema es el sistema de mala fé, de 
la corrnpcion política, de la farsa repuguanta, qne 
poae igua.mente en caricatura la monarquía, prí- 
vaudoia de tus naturales atributo», que la repre- 
sejuciun nacional, desnaturalizándola y convir- 
tiéndula en hechura é instrumento del Gobierno.

Por eso C ada dia que pasa nos parece más d ¡-  
fioil hallar liberales sinceros con un poco de sen­
tido común.

Un periódico fronterizo, desmintiendo lo dicho 
por El Im parcial, a saber: que no son más que 
38 diputauos y 11 senadores los que firmarán el 
raaniiietto sagasuoo, dice que, en efecto, anteano­
che tenia ya 57 firmas.

Un pahódiuo unionista afirma que entre estas 
figura la del general Rey, capitan general que ha 
sido de Granada, y candidato para el distriu) mi­
litar da Casulla la Nueva.

La Epoca hace la siguiente pregnnta y las si­
guientes refiexiones:

«¿Qué hace, en  qué  se ocupa la com isión general 
de presupuestos? Lo iguoram os, y creem os que al 
país le in teresa saberlo, ü a s ta  ahora , parece que no 
ha dado señales de existencia en  los 13 días que lle­
vamos de legislatura. Dicese que no tiene presidente 
y que está incom pleta; pero creem os que  es bien fá­
cil com pletarla , y que  el Sr. Topete, que  dim itió  la 
presidencia án tes de la suspeusion de la» sesiones de 
la» Córtes en Ju lio , debe re u n ir  á la com isión m ien­
tras no haya sido reem plazado. El tiem po aprem ia, 
la sítuaciuu del Tesoro no tiene nada de satisfacto­
ria, á pesar del ú ltim o em p ré itilo , ya  casi consum i­
do, y urge resolver la cuestión financiera éntes de 
que nos encontrem os el 31 de Diciem bre con el se­
m estre de la deuda á pagar, y  u n  déficit de 1,000 
m illones por cu b rir.»

En primer logar, los individuos de ia comisión 
de presupuestos tienen bastante que hacer con 
asistir á las reuniones que diariamente celebran 
los parlidos revolucionarios para ver quiéa pes­
ca el ministerio en el momento de disolver tas 
Córtes

En segundo lugar, al país le importa poco que 
se estudien ó no ios presupuestos, porque el país 
siempre paga más de lo que debe, eslúdiense ó no 
se estudien.

En tercer lugar, sí el dinero se ha agotado, si 
el aemestre de la Denda no puede pagarse, ni cu­
brirse el déficit de mil millones, allá se ias ha­
yan los ministros, los revolucionarios y los libera­
les todos.

Por nuestra parte estamos resueltos á no ayu­
darles psra que salgan del apuro, y si en nosotros 
consistiera, los que arruinan á España, los que 
hacen depender de una política personal, egoísta y 
malvada el porvenir del pais, lo» que atropellan 
todo linaje de derecho» y violan hasta sus propias 
leyes, no tendrían jamás recursos para dar un 
solo paso en el Gobierno y en la administra­
ción.

La revolncion nos tiene sitiados á los españo • 
les. Pu3S bien; los españoles debemos hacer una 
salida y sitiar á la revolución, si es posible, por 
hambre.

— .........................    - süaa

Sentiríamos verlo afiliado á lo» partido» libera­
les. Sera un liberal más y un hombre menos en 
España.

Supone Bl Tiempo que el Sr. Csndan empieza 
á tener iniciativa, persuadido de que es ministro 
d» verdad, y aspira á pasar el período de lo» 30 
dias por el signieute procedimiento:

«Com pletar el G abinete en trando  Groizard en G ra­
cia y  Justic ia , y pasando Alonso C olm eirirrs S E»- 
tado.

Poner á discusión tres cuestiones: la del Banco de 
París, la relativa á La Internacional y la am erica­
na, en las cuales obtendrá  una gran  m ayoría.

El profundo político olvida que en tre  cuestión  y  
cuestión las oposiciones tienen m edio de p resen ta r 
votos de censura .

Claro ea que Ruiz ZorríUa, cuyo grupo se ha  re ­
forzado m ucho según á ú ltim a bora ae ha d icho, no 
ba de da r la batalla en el terreno  escogida p o r el 
m inisterio  Angulo-Candau.»

Las siguientes lineas son de La Epoca:
«Los carlistas pueden lisonjearse de que á pesar 

de su  escaso n ú m ero  han  venido á se r un  elem ento 
de tal m anera p reponderan te  en  la política del d ia, 
que ya se les busca para todas las cábalas y  confa- 
bulaciooes á que  da lugar una Asamblea cuando se 
halla tan  dividida y descom puesta como lo está el 
Congreso de los diputados. L a  Nación, cada vez más 
enconada contra los progresistas d isidentes, dice 
que estos no publican  su  m anifiesto, esperando qua 
le autorice m ayor núm ero  de firm as ó queriendo dar 
treguas para ve r de llegar á un  acom odam iento con 
los carlistas. Y á su  vez los d isidentes acusan  á los 
dem ócratas de estar en tratos con los diputados t r a -  
dicionalistas para provocar un  conflicto que sucesi­
vam ente derribe  al pres deute de la Cámara y al 
m inisterio que tan poco ha hecbo todavía. Una d is ­
cusión violenta iniciada por los carlis tas , en que el 
presidente se v iera obligado á re ti ra r  la palabra á 
cualqu iera  de ellos, daría lugar á un  voto do censura 
patrocinado por dem ócratas, zorrillistas y  rep u b li­
canos, que reu n irían  en este co n tu b irn io  fuerzas su ­
ficientes para el logro de sus fines. Advertidos loa 
m inisteriales, an tic ipan  la noticia de esia m aniobra 
á todo el que qu iere  oírles, pero el éxito no es d u ­
doso, pues ea la actual .Asamblea la obra de d es tru ir 
todos los poderes es m ucho m ás fácil que  sostener­
los y  am pararlos. Por eso entendem os que si el pen­
sam iento existe, se dejará la realización para los ú l­
timos dias de la leg islatura, pues el m ismo Sr. Ruiz 
Zorrilla en el poder, correría  iguales peligros que el 
G abinete M alcampo.»

Claro está que el Sr. Zorrilla correría el mismo 
riesgo que el Sr. Malcampo, siendo, como es, el 
propósito de ios carlistas ir destruyendo sucesiva­
mente todos los ministerios destructores.

¿Pero piensa La Epoca que los carlistas van á 
hacer lo que convenga á uuos ó á otioi de ios li- 
b;rales contendientes, ó lo qae á squo os mismo» 
convenga?

Reconocen los periódico» que en nuestras manos 
está el inclinar de un lado ó de otro la balanza 
parlamentaria, arbitraje que, dicho sea con fran­
queza, no nos hatega tanto como nuestros adversa­
rios suponen. Pues bien; si á nosotros nos convie­
ne promover ó resolver una crisis antes de finalizar 
la legislatura, no nos faltarán ocasione» para ha­
cerlo, y lo haremoi. Si no» conviene, por el con­
trario, esperar á loa últimos dias, esperaremos 
tranqni ámente y allá se verá lo que sale.

Por supuesto, que en esta como en todas las 
cuestiones de España saldrá lo inesperado.

Pero raát inesperado que para nadie para los 
que hoy se creen fuertes y poderosos y árbitros de 
la suerte de la pátria.

Según dice La Correspondencia, en el mani­
fiesto de los progresistas sagastinos bay algún pár­
rafo que hace referencia al limite de las faculta­
des de la fuerza armada eu ssantos políticos, y 
otro en que se hacen indicaciones sobre el respeto 
coa que debe ser acatado siempre el ejercicio de 
las prerogativas reales.

El mismo periódico da cuenta da las frases que 
pronunció el contralmirante Sr. Antequera tu  la 
reunión sagastiua y qus demuestran que ni ha fir ■ 
mado el manifiejlo, ni pertenece todavía al partido 
progresista • fronterizo.

Hé aquí textualmente el breve discurso que 
pronunció el referido Sr. Antequera:

«Vengo solo á cu m plir u n  deber de cortesía  asis­
tiendo á esta reun ión , para la qne he sido citado en 
concepto sim ple de senador, y m e in teresa  hacer 
constar que no e-toy aliada á ninguno de nuestros 
psrtidos políticos; que coa n inguoo he adquirido  
comprom isos, porque, en mi ju ic io , hay en tre  la 
fijación y el des»rrollo práctico de sus principio» 
uua distinción, una diferencia que podrá no ser h i­
pocresía tratándose de p o 'i 'isa , paro q u e  no está en  
arm onía con mi carácter y m i educecion m ilitar. 
Esto sen tido , no tengo inconveniente en decir que 
ai viese fielm ente cumplido» en el terreno de ta 
práH ica  \os principios del manifiesto que acaba de 
leerse, no estaría  Irjo» de hacer causa c o m ú n , de 
afiliarm e al partido  que lo consiguiese.»

No estarla lejos, dice el Sr. Antequera,; luego 
hoy por hoy lo está.

En la sesioa del miércoles, y aun en la de ayer, 
el Sr. Sagaita, presidente del ílongreso, dijo lo si • 
guíente:

Se suspenda la sesión por no haber asuntos da 
qué tratar.

Y sin embargo, debió decir:
Se suspende la sesión por no tratar de les asun­

tos que hay.

Por fortuna la» noticia» recibida» de Melilla son 
relativamente satisfactoria», y todo hace creer que 
nuestras tropas castigarán muy pronto la osa­
día de los riffeños. Ojalá que el Gobierno nos ins­
pirase la misma confianza respecto á la gestión di­
plomática indispensab e para evitar que á cada 
paso DOS estén moiestaMio los súbditos del empe­
rador de Marruecos próximos á nuestras posesiu - 
nes de Africa. Pero dejando esto para su tiempo, 
debemos concretarnos á dar cuenta á nuestros lee 
tores do los parte» telegráficos recibidos a je r  por 
el ministro de la Guerra.

Dicen a s i:
«M álaga, 13 (á las doce de la m añana).— El gober­

nador m ilita r de Melilla al m in istro  de la G uerra:
Ocíuóre, 11.— Cañón de los moros se, cree d e s­

m ontado. Han cesado sus disparos. Sigue su  a tr in ­
cheram ien to , preparándose para una salida n u estra . 
Su fuego de espingarda, continuo. Con el refuerzo 
de Arapiles y el gran entusiasm o de la guarn ición , 
respondo de la seguridad de la plaza y castigaré al 
enem igo si se acerca.»

«Málaua, 13.—delega el vapor Liniers  de Meülla.
El gobernador m ilitar en tiende suficiente para la 

defensa de la plaza el refuerzo de  Arapiles y pide no 
vaya C antabria por dificultades para los a lo jam íeu- 
tos y peligros de enferm edades.

Queda aplazada la salida del vapor .San Antonio  
sin desem barcar las tropas, y solicito resolución del 
capitán  general.

La salud en Melilla es buena y  la disciplina ex ce­
len te .

Las hostilidades arrec ian  estando sostenida» coa 
espingardas por dos ó t r e '  m il m oros, cuyo cañón 
ha cesado de d isparar, inutilizado acaso.

N uestras bajas por heridas y  contusiones se ele­
van á 17.

Et Liniers queda á la libre disposición dcl capitán  
general.»

Otro despacho confirma la noticia de que el ca­
ñón de los moros habia sido desmontado, y añade 
que el vapor Alerta  habia hecho con éxito cuaren­
ta disparos sobre los rebeldes.

Por fin parece que han debido llegar á Meülla 
las fuerzas que el saltan envía para tener á raya |á 
los moros. Asi al ménos lo dioa un periódico el 
cual añade que entre ios riffeños no reiuaba la 
mayor armonía y qae seguu avisos que llegaban á 
la plaza, algunos kábilas habian entablado lucha 
con otras.

Al mirino tiempo que aignco» diarios oficioso» 
adelantaban las buenas noticias de Mcliüa, recibi­
das por el Gobierno, El Tiempo decia en uno de 
sus famosos Ecos:

«Hemos oido rum ores un  tanto  alarm antes sobre 
el estado de Melitla.

No les dam os crédito , ó m ejor d icho, no q u e re ­
mos dárselo.»

«A últim a hora  se ha  dicho que no seria  in v ero ­
sím il que se env iaran  algunos batallones bajo el 
m ando del general Sanz »

Por lo visto, el diario moderado tiene empeño 
en distinguirte, y lo va consiguiendo. Con su pan 
se lo coma, que sobre gustos no hay nada escrito. 
Nosotros, si nos tomamos la molestia ds consig­
narlo e» únicamente para que el público sepa el 
crédito que merectn otras estupenda» noticias que 
de cuaodo en jcuando nos da El Tiempo con 
referencia á sus famosos corresponsales de París.

En defensa del Banco de París y contra el dic­
támen de ia comisión que propone la íoíOibioi del 
contrato sin indemnización , e»criba sn he La  
Epoca un soello diciendo que lo procedei.ta es pe­
dir al ministro la responsabilidad en que bayu iu - 
currido, pero no «ie»ionar los derechos de una de 
las parte» contratante» dejando á la otra te bene­
ficioso y no lo adverso.»

Nosotros meros «traficantes en religión,» seguu 
varias vsce» nos ha llamsdo La Epoca, e ttsnde- 
mos poco do asuntos de Bancos; pero hemos 
aprendido que e: Estado merece, y no sin fucda- 
mento, á las leyes la ooosiderscíon que estas guar­
dan á los menore», y eu tal concepto nos parece 
muy puesto en razón no solo que se declare nulo el 
contrato, si efectivamente ha lugar á ello por ha­
berse extralimitado e ministro, sino que también 
se exija á este la responjabilidad en que haya in­
currido por su extralimilaoion. El Banco de Paris, 
como otro cualquier contratante , lo primero que 
debió hacer al entrar en tratos con Piguerola, fué 
examinar sos poderes, y una de dos, ó se equi­
vocó al examinarlos ó no se equivocó. En el pri­
mer caso deba pagar tu  ignorancia, y en el segun­
do »u atrevimiento. Esto ni más si ménos es lo que 
le sucede á lodo el que estipula con otro que c r-  
rece de capacidad.

Pero hay más. Notorios son los medios coerciti­
vo» de que se vale el Estado para cobrar de los 
españoles la cantidad más insignificante que le 
adeuden. Pues bien , juzgue La Epoca el efec­
to que baria en esos infelices, á quienes se les 
vende hasta los enseres más preciosos para el pago 
de sus deudas, la noticia da que á un Baoco ex­
tranjero qne ha ganado eu poco tiempo cou España 
nna fabuiosa porción da miiloaes, se guardaban 
consideraciones haaia el punto de dec'arar válido 
un cont'ato nulo, si realmant» lo es, ó de indemni­
zarse por la declaración de nulidad.

El Estado, repetimos, es mecer de edad, y si 
hay motivo para anular el contrato y esto le per­

judica, acú.ese sin perjuicio de pedir la responsa­
bilidad é quien corre»ponda. Unas Córte» e»paño- 
la* no pueden guardar á una sociaoad extranjera 
las consideraciones que no tiene con los pobre* 
naturales del pais.

f

La capitanía general de Castilla la Nueva e»lá
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. ..¡g  y el Gobierno no encuentra por ahora
«*“ P degempeSe. Después de visitar ayer el le -  

-de Salazar al capitán general interino de 
5°^ H airito y de una larga entrevista con el señor 

‘ de la Guerra, parece que al fin se decidió 
r"ae d a rie  ea Vitoria. Lo sentimos en el alma por 
I  Jorovincianos y navarros.

l a  P olítica  añade que en vista de la negativa 
del Sr. -Mlende, vuelve á pensarse en ^  general 
Ra» para jefe mi.itar de este distrito. Con razón 
añade el diario unionista que si no se hubiera va­
cilado en este pensamiento, habria sido mejor para 
el prestigio del Gobierno.

De cuándo en cuándo la prensa liberal publica 
u n  rudos ataques contra el Sr. Rniz Zornlla, que 
no dejan en muy buen lugar al puritano de los ra - 
dicalM, declamador constante contra la inmorali­
dad y los puntos negros. El Criterio liberal del 
eiérato  le aonsa cTda raénog que de corraptor y 
perturbador de la milicia, a ta cnsl hace instru­
mento de sus ambiciones, y de patrocinador poco 
escrupuloso de sus parieutes. Hé aquí sus pa­
labras:

«Tenemos dicho que nuestra  m oderación nos ale­
lará m ientras no sea m uy preciso del terreno  de las 
nei '.onalidades. Hoy, en vista de los escándalos que  
L  presenciado el pueblo de M adrid, nos es preciso 
estampar u a  nom bre en nuestro  periódico (y lo sen - 
liinosi el de un  hom bre político sobre qu ien  pesan 
h mdas responsabilidades, y que desde que  en tró  en 
la carrera de la política y fué recibido con benevo­
lencia en el partido progresista, ha venido á se r  en  
todas partes una  verdadera pertu rbación . N ada d i­
fam as del Sr. Ruiz Z o rrilla , ex -p resid en te  del 
Consejo de m inistros, si reconociéram os en él esa 
pureza política que  se le q u iere  a tr ib u ir  por sus a d ­
miradores y ese decantado am or á la libertad  que  se 
le supone.

Nada diríam os de ese señor si el ejército  español 
no le debiera las aflicciones por que está pasando.
Si no ¿á quién  se debe en gran parte  el desórden 
que en la concesión de grados, em pleos y condeco­
raciones está presenciando el ejército  desde la r e ­
volución? ¿Quién es el que ha fom entado la c o n cu r­
rencia de m ilitares á la T ertu lia  progresista, sin  d is­
tinción de antecedentes, para in teresarse  por ellos y 
hacerles una rápida carre ra  en perjuicio de la gene­
ralidad de las clases del m ismo ejército? ¿Negará el 
Sr. Zorrilla estas verdades? Diga entonces, ¿qué 
persecuciones, qué conspiraciones, qué v icisitudes 
políticas cuen tan  sus parien tes para que el partido  
progresistacomo cuestión política, y el e jé rc ito  co­
mo cuestión de Justicia , los veaa con dos ó tre s  as­
censos, elevados á brigadier el uno , y  los otros á 
em p'eos m uy superiores á los que  desem peñaban 
antes de la revolución?

El ejército esta de enhorabuena. Y el Congreso de 
los diputados ha hecbo una  gran cosa p roporcionan­
do la salida del m inisterio de qu ien  proponiéndose, 
sin duda, con sus amigos m onopolizarlo todo, los 
empleos civiles y m ilitares; todo, hasta las re p u ta ­
ciones de los honrados progresistas que no han q u e ­
rido hacerse partidarios suyos, ha inferido  u n  daño
que él m ism a no puede rem ed ia r.......

Lo que si sentim os es que no lo haya ocurrido  de­
tener a sus amigos particu lares en  las dem ostracio­
nes á que se han entregado , m uy  legales para nos- 
o tr .s  sí no hubiesen ido acom pañadas de agresiones 
personales, de vivas y m ueras, que p rueban  poco 
juicio, poca escrupulosidad en  el respeto debido á 
los altos poderes del E stado, y  una into lerancia que 
podrán otros calificar como q u ieran , pero quo ten e­
mos nosotros por an ti- lib e ra l.

Tam bién sentim os que  haya habido jefes que  han 
dado un  mal ejemplo al ejército haciéndose de h e ­
c h o  m ilitares de una  fracción po litice; con poca re -  
ttexion y conocim iento, se g u ram en te , de lo que han 
hecho.

Consideran quo si á  su im itación cada oflcial y 
cada individuo de las clases de tropa en un  dia de 
manifestaciones políticas encontradas, se presta á 
figurar en un bando, esto puede llegar á p roducir 
las m ás tristes consecuencias.*

Desde que los revolucionarioi han dicho teórica 
y prácticamente que los militares deben ser políti­
cos y conformar sus actos á aus opiniones particn- 
res, no es posible que haya órden ni disciplina en 
el ejército, ni es extraño que suceda lo que El Cri­
terio denuQcia. Los militares que se sublevan son 
ante todo y sobre tcdo políticos, y oreen que se 
deben á su partido antes que á la patria, á la ley y 
a la ordenanza.

Gran parte de la prensa denuncia activos traba­
jos de los Clibusteios que, eo París y Lóndres, y en 
ias principales ciudades de España, tieuen centros 
de acción para favorecer por todos los medios la 
rebelión cubana. Ya hemos dado cuenta de los ru­
mores que han circulado aceres de la influenci» del 
filibusterismo en lo» sucesos de Malilla: confirman­
do estos rumores. La Prensa inserta una carta de 
Cádiz en que le dicen que varios cubanos han sa­
lido de aque.la plaza y do la de Sevilla para Gi- 
braitar y el Rtff, acompañados de un intérprete re- 
negaJo.

E l Argos, refiriéndose á las noticias qne corren 
respecta a los filibusteros, escribe Ici graves pár­
rafo» siguientes, de cnya última parte no sabemos 
qué dirán los periódicos democráticos:

«Los Gobiernos q u e s e  han sucedido desde hace 
algún tiem po en tre  nosotros, porque son ágenos á 
las cuestiones u ltram arinas unas veces, ó porque oo 
conocen su im portancia o tras , descu idan  el estudio 

esta influencia pertinaz que siem pre se ejercita 
en nuestro daño; pero sí p rocurarán , inspirándose 
en las verdaderas necesidades del pais, perseguir á 
ese enemigo m isterioso y cobarde; si fueran  incle­
mentes con los que v ienen á vivir en tre  nosotros, 
para preparar m ejor desde nuestra  casa la ru in a  de 
la nacionalidad de España; si se p reocupasen, en fin, 
de que es un influjo que extiende su  in ic iativa  á to­
dos los circu'.os, y  que se siente en todas p a rtes, de 
aeguro adiv inarían  los hilos basta ahora  m isteriosos 
de m uchos de los sucesos políticos que han ocurrido  
recientem ente en  nuestra  patria .

Sabemos que el m inístario  Malcampo está bastan ­
te preocupado de la cuestión política para dedicarse 
á hacer nada en  las provincias de  U ltram ar; pero si 
tuviese tiem po para da r m uestras de su  in ic ia tiva , 
estamos seguros de que castigaría enérgicam ente  6 
los Qlibusteros de todos m atices, un Gobierno que no 
está ligado por vincules personales ni políticos con 
*1 partido cim brio.»

Hace alguno» meses que el ministerio de Marina 
®audó que la fragata blindada Sagunto cambiase 
u  ®“®hre por el de Amadeo / ;  disposición contra 

clamó la precsa en general. Cuando pa- 
qae el Gobierno semostraba sordo á los 

nsejos da U razón y á laainspiraciones de la al- 
-z castollaua, hemos visto en la Guia de f'oras- 

^ o s  qne acaba de salir para los años 1871-1872, 
fragata de que sa trata se le ha repuesto 

“tiguo nombre de Sagunto.
¡ranger ba ciado esta disposición, ha

es-'^í ha dicho que á ios sagattincs y
csr * ciertas personas, lea convenia ha-
‘inieri dioattismo. las cuales, dada so
deni>nli no serán innecesarias, y La In-
Plldnr ¿Jpañoía le devuelve al cuerpo la
P“dora del modo siguiente: ^

nponeraos que el colega no se refiere al Sr, Be­

cerra , que presentó «n illo iempore una  exposición á 
las Córtes firm ada por 12,000 personas (tan tas com o 
fueron eu la m anifestación del día i)  pidiendo uom - 
b rarao  las Córtes por rey  de España al duque de 
M ontpensier, y sobre la que si m al no recordam os 
(■que es infiel nuestra  mem oria) se pidió que se pa ­
sara á un  Juzgado de prim era  instaucia para  que  se 
averiguara la exactitud  ó la falsedad de las I r m a s  
que al pié de la m isma se habían estam pado.»

Y añade ma» adelanto;
«No eon, pues, los sagastinos los que  han de sen ­

tir  rem ordim ientos da conciencia, que n unca  busca­
ron un  rey  cualquiera  para colooano en  el trono  de 
España, ni han hum illado la m onarqu ía  y la dinastía  
al nivel de la mas tirán ica  de las instituciones y de 
los alabarderos de nuestros reyes, como lo han h e ­
cho los amigos de E l Im pareia l, en cuya b uena  com ­
pañía se encuen tra  boy. Es en caso al colega á qu ien  
corresponde sincerarse de tales cargos.»

D. Amadeo, si se entera de estas polémicas, 
d irá :, ¡Qué amigo» tengo!

Siguen muchos infelices españoles tomando la 
América por Jau ja , y emigran á ella en busca 
de fortuna, para haliar grandes trabajos y mise­
rias. Una carta de Lisboa dice á este propódtu;

«Cada cuatro  dias sale un vapor para M ontevideo, 
Rio de la P a ta , Bueoos-A iies, Perú , Chile, Brasil y 
otras repúblicas am ericanas. Pues b ien , la m ayoría 
de los pasajeros son españoles, escasos de re cu r­
sos, que van a hacer suerte, como ellos d icen. Para 
em barcarse necesitan aportar 1,000 r s . ,  que  e n tre - 
gan como billete  de pasaje en te rcera  ciase. Muchos, 
lejos de hacer su e rte , ganan m énos y traba jan  más 
que en España, am en de ios que  son v íctim as de los 
rigores del clim a y de la m ala alim entación. Si estos 
pasajeros, casi todos honrados hijos de Galicia, e m ­
plearan bien en este país 6 en el nuestro  los 1,000 
reales, otro gallo les cantara. Es una m onom ania la 
de m archarse á  A m érica , preocupación que  debe 
com batir la prensa española.

Los que van al fiado, es decir, á pagar cuando ga­
nen lo necesario en aquellos países, figúrense los 
lectores cómo les irá  d u ran te  la uavegaciou y  fuera 
de ella.»

Si España tuviera un Gobierno mediano, qne 
fomentara la industria y la agricultura, no se ve­
rían tantos españoles faltos de recuraos para vivir 
y no emigrarían. La emigración que en otros tiem- 
>08 pudo hacerse por el aliciente de la ganancia, 
loy acaso se haga por hnir de ia miseria.

Se confirma el triunfo de los coniervadores-re- 
pablicaoos en Francia; pero, según dicen los pe­
riódicos, la mayor parte de los candidatos son des­
conocidos, y apenas saben lo que quieran hoy, y 
de seguro no saben lo qne querrán mañana. Ea ias 
elecciones ha dominado, sin embargo, un carácter 
general, y es el considerable número de abstercio- 
nes qne en todas partea ha habido y la indifereacia 
del público. Sólo en Marsella, prévia una decla­
ración pública, han dejado de votar más de 40,000 
electores.

Este fenómeno, que sa repise incssantemente en 
todos los paises regidos por instituciones parla ■ 
mentarías, prueba que los pueblos no saben ni 
quieren gobsrnarse á si mismos, y que la sobara- 
nía no pueds ser ejercida por la colectividad. En 
las naciones más acostumbradas á las prácticas li­
berales, la mayor parte de las veces sucede que 
una minoría se impone al pais, ya por su osadia y 
actividad, ya por la protección que reciba dal po­
der.. La» gentes pacificas y laboriosas huyen co ­
mo por instinto de las luchas electorales, y solo en 
circunstancias determinadas se entregan por breves 
momentos á la vida poütica.

Asi, en Francia, donde lodo el mundo está can­
sado de elecciones, solo una pequeña parte de 
electores han acudido á las urcas, que han dado 
da esta manera el triunfo á los partidos revolu­
cionarios.
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El ministro de Hacienda, Sr. .Vngulo, publica 
en la Gaceta de hoy uaa circular a los directores 
generales del ramo, dándoles una ligera y triste 
idea del estado en que se encuentran las rentas 
públicas, y excitándoles á que por todos los medies 
posibles, y principalmente porta asiduidad del tra­
bajo y por ta moralidad de sus actos, coutribuyan 
■ aumeular tos ingresos y salvar la Hacienda.

Pida ei Sr. Angulo á los empleados, no solo el 
cumplimiento estricto de sus debares, sino «hasta 
aquel desvelo que los hombres laboriosos couia - 
gran al acrecentamiento de su fortnna y al bienes­
tar de la familia.» Después de reconocer con gas­
to la nobleza del deseo manifestado por el señor 
Angulo, debemos decirle que pedir eso á los em­
pleados españoles en uaa situación revolucionaria, 
es lo mismo que pedir peras al olmo. Ya se con­
vencerá el Sr. Angulo de la ineficacia de sus me­
dida» si permanece algua tiempo ea el miauterio.

Lo más notable en esta circu ar es la confesión 
preciosa que hace el ministro del decrecimiento ge­
neral de las rentas públicas ó pesar  de las refor­
mas liberales que se ban llevado a cabo Ha b a­
jado la renta de Aduana»; el subsidio industrial y 
de comercio que, según ei sábio Figuerola, iba á 
tomar graa vuelo después del desestanco de la sal 
y de la pólvora y de a venta libre de tabacos ha­
banos, ha decrecido nolablerneuts; han descendi­
do los productos de propiedades y derechos del 
Estado, y sigue en grande escala la ocultación de 
la propiedad con grave perjuicio de los contribu­
yentes de buena fé.

tos y  ren tas no responde, como desgraciadam ente 
viene sucediendo hace m uchos a ñ o s , á los cálculos 
de aniem ano formados. La decadencia de las re n ­
tas públicas, que acusa ó dism inución de la r iq u e ­
za geneidl, ó vicios orgánicos en la parte  adm in is­
tra tiv a , destruye en germ en cualqu iera  proyecto 
por beueUdosu que fuera SU pianieam ieolo , y trae  
consigo uomplioaoiones económ icas, causa siem pre 
de couU ictos políticos y sociales. Es p rec iso , pues, 
ev ita r el m al; y esto incum ba especialm ente á  la 
adm in istra .iu u .

Para ello, no sólo exigiré á los em pleados el cum ­
plim iento estricto  de sus deberes, sino hasta aquel 
desvelo que ios hom bres laboriosos consagrad al 
acrecentam iento de su  fortuna y al bienestar de la 
familia. Asi como p rem iará  el Gobierno al que con 
tal diltgeucia sirva al pais, castigara a qu ien  con su 
conducta dé siquiera m otivo de du d a  acerca de su  
asiduidad en  el trabajo  ó de la m oralidad de sus 
actos.

R eatas hay qne, en  vez de  a u m e n ta re n  produc­
tos, perm anecen estacionarias, . uanuo no figuran 
con sensible baja. La de Aduanas, que  después de 
la reform a liberal decretada por ias Córtes den ó ad ­
q u ir ir  gran desarrollo, uo presen ta , s in  em bargo, 
cuadro tan favorable como fuera de desear; efecto 
de fraudes y abusos que parece le son ingénitos. El 
subsidio industria l y de com ercio, á pesar de las 
nuevas industrias nacidas del desestanco de la sal, 
pólvora y do la libre venta de tabacos habanos lejos 
de p rosperar, na decrecido en progresión alarm ante. 
En los productos de propiedades y derechos del E s- 
do se ha advertido tsm bieu  descenso; y si adem ás 
de esto se lieue en cuen ta  la masa de propiedad que 
perm anece ocu-ta, cando lugar a que  se eleve el t i ­
po del im puesto ea  la contribuciou d irecta , con g ra ­
ve perjuicio de los con tribuyen tes de buena fé, se 
com prende que la situación de las ren tas públicas 
nada tieae de lisonjero y bonancible.

Perseguir con Urmeza el fraude , castigar severa­
m ente lus ab u so s , investigar con perseverancia ia 
riqueza iuipom ble, y recobrar los bienes y derechos 
que por cu alq u ier Concepto pertenezcan al Estado, 
he aquí lo que todos y cada uuo de lus funuiuDaríos 
de la adm m istracíuu económ ica han de p ro cu ra r sin 
descanso. El empleado de.spa¡bará por si m ismo, 
dentro  de su esiera respectiva, los asuntos que lo 
com petan, huyenco  en lo posible de envolver su 
respousabilidad personal en la colectiva de ju n ta s , 
comisiones y consejos, ó de debilitarla con una tra ­
m itación larga y com plicada de los expedientes. El 
c iudadauo tiene ei derecho de que  se resuelvan 
pronto y  en ju stic ia  sus asuntos, y este derecho se 
convierte  en  deber para el em pleado, deber que  en 
m anera alguna puede eiudir.

Cúufio en que V. 1. observará, y h ará  que por to­
dos sus subordiuadus se observen, las instrucciones 
expuestas; y espero que votadas por las Córtes las 
m edidas que  nuestra  sítuacieu exige, lus esfuerzos 
perseverantes de la adm in ístracien  lograran que las 
ren tas se repongan hasta  el punto  de que el Tesoro 
funcione con desem barazo, sin necesitar o tras ope­
raciones de crédito que las im presciudíbles para el 
n a tu ra l y ordiuario  desarrollo del p resupuesta.

De órdea  del rey lo digo á V. I. para lus efectos 
cousíguientes. Dios guarde á Y. 1. m uchos años. 
Madrid 12 do O ctubre de 1871.—Angulo.— Señor 
d irec to r general do...»

Leemos en El Impareial:
«Política bizantina llama anoche La Epoca á las 

discusiones que tienen lugar estos dias. Se compren­
de. Como para La Epoca son libro cerrado los dere­
chos iadividuaies y los principios del partido pro- 
greiista-demucratíco, nada tiene de extraño que las 
discusiones de estos dias, uecesarias para que se fije 
bieu la diferencia entre la ductrina de nuestro par­
tido y la sagastino-frouteríza, parezcan al diario al- 
fouslno discusiones bizaniíoas.»

No sabemos lo que serán para La Epoca «Ic-s 
derechos indiviiua es y ios principios del partido 
progresista-democrático» ni nos interesa averi­
guarlo. Tocante a hl Impareial, y a juzgar por tos 
números que estos dias pub ica, loj derechos m il 
viduales y los principios del partido progresista- 
democrático están reducidos á unos cuantos párra­
fos insulsos habmulu de ias gacelas, de ios cala - 
mares yde losanfib os, párraLs capac“i de acabar 
con el entusiasmo y la paciencia dol patriota mas 
decidido. En cambio til Im pareial hace como que 
no ve E l Pbnsau ibm to , y no coulesta una palabra 
contra los hechos que hemos alegado en justifica­
ción de que los prohomores de la democracia son 
ios primeros á reírse de los derechos individuales 
y de ios p incipios po'tticos, cuando lo creen con­
veniente para no perder los principios culinarios.

Nuoca hubiéramos creido que h l  Im pareial de­
jase atrás á La Ib er ia ; verdad es que tampoco 
era de esperar que el primero de ambos penó Jicos 
hubiese disputado al segundo ia representación del 
partido progresista.

cion fuese mural y diligente. £ i Sr. Angulo se p ro­
pone hacer que la administración sea una y otra 
cosa. ¿Lo conseguirá? Solemne candidez seria el 
imaginarlo siquiera.

El Sr. Augulo ae estrellará contra ia fatalidad 
del sistema de Gobierno.

Hé aquí ahora la circular:
tilm o . S r.: El Gobierno de S. M., que por m edio 

de una política liberal y expansiva busca el desarro ­
llo de los elem entos de vida y prosperidad del país, 
considera necesario que la adm inistración  pública 
coadyuve eficazm enteá tan  im portan te  objeto. Cuan­
to m ás libree sean las instituciones de un  pueblo, 
m ayor tam bién ha  de se r la severidad d e  los funcio­
narios en el cum plim iento  de sus deberes, y  m ayor 
el celo que desplieguen en defensa de los intereses 
y derechos del Estado. Estas ideas , aplicables p rin ­
cipalm ente a la admÍQistraoion económ ica en sus 
m últiples y  complejas funciones, se rv irán  a V 1. de 
punto  de partida  para la m archa que haya de seguir 
en  lo sucesivo; teniendo m uy presente que ni puede 
haber libertad , tranqu ilidad  y conusnza si en  la t r i ­
butación no presiden ju s t ic ia »  igualJad  absolutas, 
ni el Estado ha de robustecerse si carece de  re c u r­
sos suficientes para c u b rir  sus obligacioues.

Mi diguo an teceso r, realizando considerables eco­
nom ías en la m ayor parte  de los serv ic ios, y c rea n ­
do al par nuevos recursos, consiguió presen tar á  las 
Córtes una sum a de ingresos probables, equ ivalen­
te á la que arro jan  los gastos más precisos. No ab an ­
donará el m inistro  que suscribe  sernejaute cam ino: 
antes bien procurará  todavía red u cir los gastos 
au cq u e  sin menoscabo de los in tereses perm anen­
tes y reproductivos del Tesoro. Pero inú tiles se rán  
cuantos esfuerzos se bagan p a ra la  com pleta nivela­
ción del presupuesto  si el producto de los im pues­

Segun vemos en  los periódicos da T arrag o n a , 
parece  que á  in stanc ia  del prom otor fiscal de 
aquella  ciudad se está  instruyendo  cau sa  crim inal 
en averigaacion de  los hecho» denunciados por el 
sub le leg ad o  cas tren se , que ya conocen nuestros 
lectores.

A  propósito de  aquellos sucesos. El Eco de 
España  publica un com unicado escrito  por don 
Ja im e  Llovet, qne en tre  o tras  cosas dice lo s i-  
gniente:

«El Presbítero referido (el Sr. M artínez Arango), 
persona m uy conocida en  la población, es tenido en 
Opinión general por u n  Sacerdote de acrisolada vida 
y dócilísimo carácter; no asi i l im provisado exce­
lentísim o señor brigadier D. Eulogio González que 
tuvo ocasión de m o strar el suyo, im petuoso y a lti­
vo, m altratando de obra y palabras á uno de los em ­
pleados del Gobierno en el ferro-carril do esta ciudad 
á  lad o  Valeucia, cuya hazaña, bastante  recien te , fué 
presenciada en la estación que tiene la om presaj en 
este punto.»

E ' com unicaute n» dice el castigo que se im p u ­
so á la  a a to r id a i  m ilitar de T arrag o n a  por estos 
m alos trutamientOB, si realm ente  m erecían castigo. 
No debem os e x tra ñ a r  tal om isión en una época 
en que El Im parda i llam a diferencias á los p u ­
ñetazos y dem ás caric ias q ue , según el s o b ie le -  
gado ca ilre n se , recibió del im provisado brigad ier 
S r. G onzález.

Aun cuando los periódicos progresista-democrá­
ticos no se lian dignado dar cabida en su célebre 
suplemento á la carta que el Ateneo liberal de 
Reos escribió al prejidenle del club de la caile de 
Carre'as, tenemos á la viita una co¡ia de ese cu ■ 
noso dccnmenlo, que, Ó mucho noi equivocamos, 
ó está llamado á ser el puoto por el cual se desha­
ga la calcita cimbno-.irügresista.

Dice asi este dccumento;
«Ateneo liberal.— Reus, 7 de O ctubre de 1871.— 

Señor presi,lente de 1» Tertulia progre.sista, Madrid. 
— Muy señor nuestro: Noí h.illamo.s profundam ente 
d i';,as!.'dos. Creemos a nuestro partido sériam ente 
atacado por la reacción eiim -scarada. H^bris hecho 
una manifestación im propia do hom bres sórios. Se 
recuer ia e l  grito  de g u e rra  lanzado en ocasión so ­
lera .te por el general Prim , y  se olvida que poco a n -  
te sd e  se ra s  - nodo, habia pronunciado las sigu ien ­
tes palabras: «a tru eq u e  de sa lvar Ib libertad pasaré 
por encim a de la Goobtitucion.»

E a un principio creim os que la dim isión del mi­
nisterio  habia tenido por objeto ev itar el conflicto. 
O currido este, 08 suplicam os y apelam os á vuestro

patriotism o p ara  que evitéis toda m ala consecuen­
cia. Tenemos á la v ista una  carta  del general Prim  
dirigida al p residen te  de esta sociedad en 1 .° d e  
Abril del año próxim o pasado, en la que se leen las 
siguientes palabras: «Solo con la unión de  todos los 
liberales de buena fó podrem os sacar á flote la nave 
del Estado.»

Nuestro deseo al trascrib ir á esa Tertu ia p rogre­
sista aquellas palabras del general P fim , e.» el de que 
como nosotros, las tengan presen tes cuantos se p re ­
c ien  de buenos liberales; pues con tra  cuantos las ol­
v iden , lanzarem os nuesiro  anatem a llám ense zo rri­
llistas ó sagastinos.

Reiteram os a Vd. la seguridad de nuestra  m ás dis­
tinguida consideración con que somos afectísim os y 
atentos S. S. Q. B. S. M.—  Siguen las firmas.)»

Buena tontada seria qna la reacción, con más­
cara Ó sin ella, atacara al partido dominante. Bas- 
taute tenemos con sns celos, envidias, rencores y 
otros excesos para cantar victoria; y el caso es que 
ese partido, por mucho que 1» prediquen el Ateneo 
liberal de Ríus y todos los ateneos, círculos y ca 
sinos libera es de España, no conseguirá nunca 
sobreponerse á la ambición de sus prohombre», 
qué lo l.evan sin remedio á ia ruina.

Con auxiliares de este género siempre hemos 
coutado para el triunfo de nuestros principios.

En El Norte de Gerona leemos lo si guiante.-
«Eo San Felio de Guixols se celebré el dom ingo 

últim o una gran m anifestación in tem aciona lista , 
en la que usé de ia palabra, en form as m uy  enérg i­
ca!, el d iputado á Córtes Sr. Lostau, y  otros v e n i­
dos de d iversas provincias, convocados al objeto. 
De la m anifestación resultó  una  huelga que se ex­
tendió á varias in d ustrias, y que nos tem em os p ro ­
voque algún sério disgusto.

Sm em bargo, tenem os la satisfacción de poder 
an u n ciar a nuestros lectores que en la m ism a villa , 
han hecho varios industria les como una protesta 
con tra  aquella  m anifestación, fundando una socie­
dad ó cofradía quo, respetando los derechos de  ia in ­
teligencia, del capital y del trabajo , se oponga á los 
desvarios de la sociedad quo tantos trastornos está 
llam ada á  producir.»

En tanto qus esto sucede, el Sr. Candan, minis­
tro ds la Gobernación del remo, eitá esperando 
muy tranquilamente que un alma caritativa la en­
señe las bases y el organismo de La Internacional.

Recouozcamos de una vez que la sociedad eitá 
desamparada, y que ha llegado el momento de 
que ella misma se defienda, sin esperar nada de 
los Gobiernos.

Grave, sesuda y sibiliticamante dice La Epoca 
de anoche:

«Según vemos en las correspondeucias de la fron­
tera , lo» pocos carlistas que  por clli quedan  están 
com pletam ente desanim ados. Sin e m b a rg o , hace 
pocos dia» D. C ário !,con  cierto  aire de m isterio , pa­
rece que aseguraba que para  princip ios de año se 
hallaría  en M adrid.

No dice si como los franceses han estado recien te­
m ente en  A lem ania, ó sí reconociendo al cabo que 
vaie m is  sa lvar algo que  com prom aierlo  toJo.»

Castesao, si me sacas del pozo le perdono la 
vida.

ULTIMA HORA. I

Habla El Impareial:
«Et Sr. Sagasta es un  calam ar de m ucha tin ta.»
Tiene ia palabra La España Radical:
«El Sr. Ga?set ha sido siem pre un  renegado de 

poco pelo.»
H ab la  El Poptdar:
«El Universal, que está  llam ando la atención por 

su  lenguaje inculto  y por los duro» ataques que d i­
rige al m inisterio , tiene S su  propietario  ejerciendo 
ia em bajada de Bruselas, y sus redactores señores 
O lavarría y Suarez de F iguero la , son respectiva­
m ente, el uno secretario  do la com isaria de los S an­
tos lugares, y el otro, em pleado en e í m inisterio  de 
la G uerra.

Sí á esto llam a dignidad, júzguese la razón con 
que dicho colega llam a indignos á ios m iem bros del 
Gabinete.»

Dice E l Im p a re ia l:
«Segua oiinos d ecir anoche, parece que el p e rso ­

nal entero  de la redacción y adm inistración  de un  
periódico m oderado, en  desacuerdo com pleto con 
sus antiguos patronos, se ha separado do los cargos 
que desem peñaba.

El periódico pasa ahora á m anos de uua com isión 
nom brada por un  reducido núm ero  do accionistas.

El descontento en tre  los accionistas del periódico, 
asi como en tre  sus m ism os suscríto res , parece quo 
es g rande, y  lo peor del caso es que, tanto doña Ma­
ría  C ristina de Borbon como ios dem ás iudividuos 
del partido m oderado que dirigen la llam ada causa 
del ex -p rinc ipe  D Alfonso, reprueban  la co n tin u a ­
ción del periódico en los térm inos y  con las condi­
ciones ex p resad as .»

Ignoramos á qué periódico se refieren las pre­
cedentes lineas, pero por la mueitra debe ser á El 
Eco de España:

Según  El Im pareia l, háblase  de  conferir in te ­
rinam ente  la cap itan ía  general d e  este  d istrito  al 
g o b e rn aJo r m ilitar S r . P e ra lta  en v ista  de los obs • 
tácu los que en cu en tra  el G obierno p a ra  conferir 
d icho carg o  en  prop iedad .

R especto  á ia dim isión del S r . M erelo, segundo 
cabo de la cap itan ía  general de G ran ad a , d im i­
sión adm itida en nn principio pero al fin re c h a z a ­
d a  por el G obierno, escribe  El Eco de España: 

«Ya pre.seotíamos nosotros que á pesar de todos 
los actos an terio res del Sr. A m etller, actual subse­
c retario  del m inisterio  de la G uerra, el Gobieruo no 
se a trevería  á p rivarse  de los im portan tes servicios 
del señor b rigad ier Merelo.

Damos la enhorabuena al Sr. Zorrilla y el pésame 
al Sr. Sagasta.»

CORREO DE HOY.
Dice una c a rta  de Rom a:
«El m arqués de Sayve, sucesor de M. de Le Vi- 

liestreux , encargado de Negocios de Francia cerca 
de Víctor Manuel, vino an teay er á hacer su  prim era 
v isita  al Sr. V isconti-V enosta y regresó ayer tarde  á 
Florencia. A pesar de lo que  se ha  dicho eu ciertos 
c ircu ios, en  ia conversación que m edió entre  el n u e ­
vo encargado de negocios de Francia y el m inistro  
de Negocios ex tran jeros, no se habló ni aun inci- 
dentalm oote de la tra s laco n  á Roma de la legación 
frar.cesa acred itada cerca del rey de Italia. Es in d u ­
dable que nadie se ha  ocupado hasta ahora on bus­
c a r un  local en R-xna para establecer d icha lega­
ción. .M de Sayvo se ha hospedado en una fonda c o ­
mo lo hacia M. de Le V illestreux. Fraucia vendrá, 
pero probablem ente después de todas tas demás po­
tencias para dem ostrar q u e  no tiene p risa , y vendrá 
p.-otestaudo de que solo viene para no dificultar sus 
relaciones con el Gobierno italiano. Es por otra parte 
regla adm itida que  los diplom áticos residan donde 
tiene su residencia oflcial el soberano cerca del cual 
e stán  acreditados.»

E sto , sin em bargo, no es causa suficieote p a ra  
reconocer una  usurpación.

CONGRESO.

Se abre  la sesión á las dos y m edia, bajo la  p re ­
sidencia  del Sr. Sagasta.

Leída el ac ta , m u ltitu d  de diputado» p iden  la pa­
labra.

El Sr. López pregun ta  si el Gobierna está dispues­
to á  cu m p lir la ley en lo que se refiere al nom bra­
m iento de m in istros del T ribunal de Cuentas, que 
penden al m ism o tiem po de que sean necesarios 
qu ince años de servicios para alcanzar esa catego­
ría. lo cual hace im posible que puedan ingresar in ­
d ividuos del partido  liberal.

P regunta tam bién si es cierto  que el an te rio r m i­
nistro  de Hacienda ha hecho uu em préstito  sm  a u ­
torización de las Córtes.

El m m istro  de Hacienda dice que ha llam ado ya 
á si el expedien te  á  que  el Sr. López se refiere.

El S r. Rodríguez, como indiv iduo de la com isión 
que en tiende  en el nom bram iento  de individuos del 
T ribuual de C uentas, da a lgunas explicaciones.

El Sr. Morayla p reguuta si es cierto  que  el m inis­
terio presidido por el general Serrano acordó no en ­
v iar á las Córtes n inguno de los docum entos que p i­
dan los d iputados.

El orador recuerda m u ltitu d  de docum entos que 
han sido reclam ados y no rem ides por el Gobierno.

El Sr. CandbU niega el acuerdo de que habla el 
Sr. M orayta, y  prom ete re m itir  cuantos docum entos 
se reclam en.

igual prom esa hacen los señores m inistros de Fo - 
m en o y U ltram ar.

El Sr. Nuñez de  Velasco ensarta  una  série de pre­
guntas sobre la situación de los pueb los, á quienes 
n» se paga lo que se les adeuda por bienes de p ro ­
pios.

El señor m in istro  de Hacienda se ex traña de que 
■hora vengan con tan tas preguntas, en m aterias que 
han perm anecido calladas d u ran te  los anteriores Ga­
binetes.

Dice que no hay d inero  y q u s  él no puede im p ro ­
visarlo , porque nadie puede da r veiute reales sino 
tiene c in ¡o  pssetas. (Risas.)

Ss lam enta  de que vengan ahora á estrellarse con 
él que no lleva m ás que diez d ias en el m inisterio .

(Risas en los bancos de las oposiciones).
El Sr. Barrio y Mier denuncia  grandes abusos en 

el ram o de m ontes.
El Sr. González Alegre pide que el Gobierno tome 

m edidas para ev ita r las coacciones llevadas á cabo 
para organizar un  batallón de voluntarios de O r.edo, 
y reclam a el restablecim iento de aquella fábrica de 
tabacos.

Los m iniUros de H acienda, Fom ento y G oberna­
ción con testan  ligeram ente.

El Sr. González C herm á reclam a ju stic ia  para los 
habitantes de Castellón y la observancia de ia ley.

El Sr. Pascual y Casas pido que no se in frin ja  la 
C onstitución obligando á m u d ar de dom icilio á los 
ciudadanos y  creando cuerpos francos como en Ca­
taluña .

El m in istro  de la G uerra dice que no sabe una  pa­
labra de lo que dice el Sr. Pascual y  Gasas.

Lo m ism o asegura el de la Gobernaciou.
Los diputados se quedan preguntando para qué 

sirve u n  Gobierno que no sabe nada.
El Sr. Figueras p regunta  si el m inistro  de  Gracia 

y Justic ia  acepta en todas sus partes el proyecto de 
arreglo del Clero presentado por el m inistro  an te rio r.

El Sr. Colmenares dice que solo lo acepta en p rin ­
cipio.

El Sr. F igueras se lam enta  de que este Gobierno 
siga sin  afirm ar nada, y  se vea precisado á v iv ir de 
transaciones; ruega tam bién  al m in istro  de la G uer­
ra m anifieste si está  dispuesto á rep ara r la gran in ­
justic ia  que se cometió con los m ilitares que no q u i­
sieron ju ra r  á D. Amadeo.

Et m inistro  de Gracia y  Justic ia  niega que el Go­
bierno haga concesiones, y el de la G uerra prom ete 
presen tar un  proyecto de ley  sobre los m ilitares in ­
ju ram en tados.

El señor m arqués de Sofraga ruega al general Ba­
séis m anifieste en  v ir tu d  de qué artícu lo  de la or­
denanza asisten ios m ilitares á m anifestaciones. A 
los dem ás m inistros sí están dispuestos á  devolver á 
doña Isabel los objetos que la pertenecen y tam bién  
cuándo se provee el m inisterio  de Estado y desapa­
recen las cesantías de los m inistros.

El general Bassols m anifiesta que  castigará á los 
m ilita res que  han asistido á la m anifestación, pero 
que no sabe sus nom bres. (Grandes risas en todo» 
los lados de la Cámara)

El S r. Sañudo pide la palabra para una p regunta .
En este m om ento los d iputados, cansados de tres 

horas do p reguntas, salen del salen; el ru ido  im pide 
oir al orador.

Algunas palabras sueltas que  llegan á nuestro  sitio 
nos hacen com prendar que el orador se  ocupa del 
escándalo prom ovido ay er en  una casa de juego.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
(De la Agencia Fabra.)

P arís,  13 (á las siete y  cu aren ta  y  cinco m inutos 
de la m añana).—Son m uy exageradas las noticias 
anunciando  progresos considerables de la in su rre c ­
ción en  la provincia de Constantina (Argelia).

París, 13 (á las nueve y  cu aren ta  m inutos d é la  
m añana).—El trib u n a l suprem o ba desechado los 
recursos en  casación de  los condenados Ferró , L u- 
llie r, U rbain, Regare, V erdure, Ferrat y  de las’m u ­
jeres Retiffe, Suetens, M archáis Papavoine y  R oc- 
q u in .

P a r ís , 13 (á la una  y  tre in ta  de la tarde).—A yer 
los Sres. Víctor Lefranc y  Casimiro P e rrie r  asistieron 
en . Versalles á  la reunión de la com isión perm a­
nente.

El ú ltim o aseguró á la com isión que ias d ificulta­
des con el gobierno de Berlín están  com pletam ente 
zanjadas.

La comisión que  se ocupa de la excarcelación de 
los detenidos políticos, ha m anifestado el deseo de 
que se activen  lo más pronto posible las causas de 
los prisioneros de guerra

Dicese que  el princide Orloff ha rehusado  el cargo 
de em bajador de Rusia en Paris.

P a r ís , i 3 (por la ta rd e )— Según datos au tén ticos 
los bonapariistas elegidos para los cargos de d ip u ta ­
dos provinciales ascienden solo á 94.

Algunos periódicos habían  exagerado el núm ero

B O L SA  DE HOY-
R enta perpétua al 3 por 100, publicado, 29-40 

35, 30 y 35; pequeños, 29-40 y  35.
R enta perpétua ex terio r, a l 3 por 100. no oublica- 

de , 34-90.
Resguardos á  la suscrieion  de los 600 m illones, 

publicado, 33-30.
Deuda del personal, publicado, 33-75.
Obligaciones del em préstito  m unicipal de Erlaiiger 

y  com pañía, publicado, 180 rs. acción
Billetes hipotecarios del Banco de España, 2 . ' s e ­

rie, pub licado , par.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 In te­

rés anual, publicado, 79 75 y 65; no publicado,
79-90 d.

Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 79-75 , 
80 por 100 y 79-80.

Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de O ctu­
b re  de 1871, publicado , par.

Obras públicas do 1.» de Ju lio  de 1858, de 2,000 
reales, no publicado, 59-25.

Obligaciones generales por farro-carriles, de 2,000 
reales, publicado, 56-10, 15, 10, 56 por 100, 56-15 
y 20.

Idem , id ., id ., nuevas, de 20,000 rs .,  publicado, 
65-6o.

Acciones del Banco de España , no publicado,
174-50 d.
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Ayer tarde reuniéronse en la presidencia del Con­
greso algunos diputados progresistas de los llam ados 
h istéricos, con objeto de leer el manifiesto de los 
amigos del Sr. Sagasta.

a s s r s

Parece que  ha cesado en su  destino de d irec to r de 
contabilidad del m iaisterio  de M arina, D. José Peña 
V a'encia, reem plazándole en d icho  em pleo el com i­
sario  ordenador de M arina D. Ju an  Bautista Blanco.

Los tres  tu rnos contra el d ictám en sobre el Ban­
co de París están tem ados por los Sres. Bugallal, Sil- 
vela y Fabié. Los Sres. Echegaray, Rodríguez y Mo­
re t, que quisieron inscrib irse  en el m ismo sentido, 
ten d rán  que h ab lar por m edio de enm iendas.

Según dice un  periódico, ayer llegó el Sr. Milans 
del Bosch y ha firmado el m anifiesto de los p rogre­
sistas históricos.

Anuncíase ai m ismo tiem po que el m anifiesto de 
los progresistas d isidentes se pub licará  el domingo 
probablem ente. Parece que cuen ta  ya con 80 firmas 
de diputados y senadores.

¡Qué plaga de m anifiestos y  manifestaciones!

Se ha reun ido  la com isión que en tiende en el 
p royecto  de ley sobre clases pasivas de palacio.

Parece, dice u n  periód ico , que  sa aprueba  el pen ­
sam ien to  sustancial del Gobierno.

C ontinúan los trabajos de los in tem acionalistas. 
A nteayer tocó el tu rno  para declararse en  huelga á 
los operarios del departam ento  del sello, de la fábri­
ca nacional.

Ayer quedaron sobre lu m esa del Congreso, los 
d ictám enes proponiendo la aprobación de las actas 
de  los señores D. José Laureano Sanz y Pose, don 
Luis Padial, D. Manuel Corchado y  Ju a rb e , D. Luis 
Padial y Vizcarrondo, D. Eurípides de Escoriaza y 
D. Guillerm o Verd y R eura, electos por Puerto-R ico, 
A recibo, M ayagüez, Coamo, Aguadilia é Inca.

Tam bién fuó presentado el dictám en proponiendo 
la aprobación del acta de Sariñena (Huesca), por don­
de es electo D. Salvador Bayona Santam aría.

Ayer se recibió por la vía de Nueva-York el si­
guiente  despacho de Cuba:

«Haiana, 24 de Setiem bre.— Certas de Puerto-Prin­
cipe anuncian  que ha  sido com pletam ente pacificada 
toda la parte  oriental de la isla, en la cual está in ­
c luido todo el territorio  donde babia insurrección , 
y  que el capitán  general volverá pronto á la Ha­
bana.

Todos los jefes de la insurrección  se han rendido 
ó sido capturados con sus fuerzas, y solo queda un  
puñado de m erodeadores que están ocultos y ios 
cuales, según parece, tam bién  se rend irían  si no te ­
m ieran  ser persiguídos por las autoridades locales 
po r causa de las atrocidades que  han  com etido en 
las vidas y  propiedades de sus habitantes.

Se va á publicar pronto una  proclam a del esp itan  
general, declarando term inada la insurrección.»

Las ú ltim as noticias de Venezuela alcanzan al 8 de 
Setiem bre.

El Gobierno ha tomado á los revolucionarios v a ­
rios puertos de m ar. Estos se re tira ro n , reun ieron  
sus fuerzas y tom aron la ciudad de Bolívar, c a p tu ­
rando al vapor am ericano Hero.

tro  de la p rop iedad , para que acepte la subsecreta­
ría  de G obernación.

Según La Correspondencia, el Sr. Gil insiste en su 
dim isión.

Los diputados carlistas van llegandoá esta capital 
para tom ar parte en las agonías de la actual legis­
la tu ra .

Sabérnosla llegada de los Sres. Royo y Salvador, 
Pasalódos y  M artínez Izquierdo, que ha tenido efec­
to estos últim os dias.

Los de las Baleares tam bién deben llegar de u n  
m om ento á otro, y  todo hace c ree r que la oposiclon 
C arlista se p resen tará  muy en breve num erosa y 
com pacta en el Congreso.

La sala crim inal de la audiencia de Barcelona ha 
resuelto , aunque  no co m p le tam en te , la cuestión  so­
bre si debe ó oo aplicarse la am nistía  á los procesa­
dos con m otivo del asesinato del secretario  del go­
b ierno civil de Tarragona.

Ei au to  divide aquel lam entable suceso en  tres 
partes, que  com prenden desde la llegada del general 
P ie rtad  á la estación, hasta el encuentro  del sec re ­
tario  Reyes á la Media Luna, lo cual forma el p rim er 
periodo. Desde les prim eros actos de la plaza de la 
Media Luna, basta que el secretario  Reyes fuó saca­
do de la taberna  de Cerveró, forma la sala el segun­
do periodo. Y desde este punto h,asta el m uelle ha 
formado el tercero y últim o periodo en que se hacrei- 
do deber d iv id ir el suceso de Tarragona. Partiendo 
de este criterio , la sala ba aplicado la am nistía  á to ­
dos los procesados que solo in te rv in ie ron  en los actos 
del p rim er pe rio d o , y  respecto de todos los demás 
procesados que han tomado m ás ó menos parte  en 
los dos últim os periodos indicados, la sala ba su sp en ­
dido tuda aplicación de la am nistía  y ha m andado 
que se consultara con el m inisterio  de Gracia y Ju s­
ticia sobre la aplicación del decreto  de am nistía.

Si hem os de c re e rá  La Correspondencia, el m in is­
tro  de Hacienda actual se ocupa con especial a te n ­
ción en que se satisfagan á las diputaciones p ro v in ­
ciales y ayuntam ien tos los intereses que  el Estado 
les adeuda por el 80 por 100 de sus bienes enagena- 
dos, y o rdenaré tam bién que se liquiden los cap ita­
les de sus imposiciones en la Caja de Depósitos.

Si en efecto abriga estos propósitos, ¿ tendrá  tiem ­
po para realizarlos?

Da La Prensa la curiosa noticia de que habiéndo­
se adm itido  la dim isión al Sr. Merelo, se dió órden 
p recip itadam ente  á las dos de la m adrugada para 
que se re tirase  de la Gacela el decreto que debia 
aparecer al d ia siguiente.

Parece que hoy publicará  !a Gocefo una  c ircu lar 
del m iuisterio  de Hacienda.

Parece que el Sr. M oraíta, como ponente de la co­
m isión del Congreso encargada de en ten d er en su 
proposición de ley , para que los presos por delitos 
politicos com etidos por m edio de la p rensa, no sean 
confundidos con los autores de delitos com unes, ha 
form ulado ya d ictám en, y según dice un  periódico, 
quiza boy m ismo se lea al Congreso. El Sr. Moray ta 
parece que  ha tom ado por Jbase para la calificación 
de estos delitos, los com prendidos en la ú ltim a 
am nistía.

Las últim as noticias de Méjico, que alcanzan al 
9 del pasado, dicen que seguía siendo m uy  probable 
la elección de Juárez  como presidente.

Dice un  periódico que se hacen activas gestiones 
cerca del Sr. D. Alvaro Gil Sanz, d irecto r del regis­

Cuenta La Correspondencia que  el m inistro  de la 
G uerra, en  la rev is ta  que ha pasado á las oficinas

de su m inisterio , ha  prevenido á todos los jefes de 
negociado, desaparezca la costum bre de poner el 
tradicional oisto ó los expedientes y  que se resuel­
van el dia todos ellos con arreglo á justic ia .

1.03 p eriód icos p u b lic a n  an o ch e  las s ig u ie n te s  n o ­
tic ia s  so b re  g o b e rn ad o res  c iv iles:

Hoy ha quedado firmado el nom bram iento  del se­
ñor D. N icanor Fernandez Gallardo de secretario  del 
gobierno de Toledo.

— Parece que han sido flombrados gobernadores: 
de Lugo, el Sr. Caam uñu; de Orense, Sr. M alvanes; 
y de Malaga Sr. Becerra (D. Armesto).

— A pesar de haber re tirado su  d im isión el señor 
Moya y Angeler, gobernador de .Murcia, se asegura 
que será relevado por exigencia unánim e del p a r ti­
do progresista de dicha capital.

— Hoy se hablaba del S r. Garrido Estrada para un 
gebieruo de provincia de p rim era  clase.

— Ha sido adm itida la dim isión del gobernador de 
Cádiz, Sr. Rolandi.

Dice anoche La Correspondencia que el m anifies­
to de los sagastinos e s tá n  radical, que no podría en 
alguno de sus puntos ser aceptado por los un ionis­
tas, al m énos por la m ayoría de  ellos, y  añade que 
a>er tarde  tenia uuas 7Ü firm as, sin con tar con la 
de algunos senadores y diputados ausentes , cuya 
adhesión es indudable.

La Gacela de hoy publica uu  decreto  del m in iste­
rio de Fom ento, fecha 12 de O ctubre, disponiendo 
que  D. Antonio F e rre r  del Rio, d irec to r general de 
Instrucción pública, se encargue in te rinam en te  del 
despacho de la dirección general de Obras públicas.

Tam bién se ha dispuesto por el m iaisterio  de Gra­
cia y Justic ia  que D Cayetano M anrique, jefe de 
sección de dicho m inisterio , desem peñe in te rin a ­
m ente la subsecretaría  dei mismo.

El gobernador superio r civil de Puerto-Rico p a rti­
cipa por conducto del cónsul general de España eu 
Lóndres, con fecha 26 de Setiem bre ú tim o, que el 
estado sanitario  e ra  regu lar y el órden público in ­
a lterab le.

El m iércoles se em barcaron en  Sevilla en el va­
por Luchana  los cuatro  carlistas vascongados qua, 
á consecuencia de la am nistía , han salido del presi­
dio de San Agustín de dicha c iudad.

Eu nom bre de los am nistiados dá E l Oriente las 
gracias á los amigos de aquellos, al com andante , 
m ayor y capellán de dicho establecim iento por las 
atenciones qua le dispensaron, asi como al señor 
D. José Ib a rra , que puso gra tu itam en te  á  disposi­
ción de sus paisanos, los referidos carlistas, el m en ­
cionado buque.

NOTICIAS GENERALES.
Un p e rió d ic o  de  S ev illa  encom ia  ia  so lic itu d  

del encargado de la iglesia de M ontesion, quien  sin 
otros recursos qua la p.edad de sus am igos, conoci­
dos y bienhechores, ha  conseguido rep ara r lo más 
esencial del edificio, y costeor u n a  novena solem ne 
á su  im ágen titu la r  N uestra Señora del Rosario coa 
función m atu tina  y  jub ileo .

P a re ce  que  y a  e s tá  im p re so  e l  c n t  á lo g o  de la
expusícioo de p in tu ras. Se han presentado 591 
cuadros, para los cuales hay 12 prem ios; 56 e scu l­
tu ras , en tra  las que se d is trib u irán  seis prem ios, y 
22 proyectos de a rq u itec tu ra , que tienen  opcion á

tre.s prem ios. La proporción de los prem ios con las 
obras es de 2 por 100 en  p in tu ra , 11 por 100 en  es­
cu ltu ra  y  14 por loo  eu a rq u itec tu ra .

A n teay e r se celeb ró  con g ra n  so lem nidad  la ties­
ta de N uestra Señora d e iP ila r e u e l colegio de Escus- 
las Pías de San Feruaudo. Como la iglesia acaba de 
ser coqaplétam eate restau rad a , llam aba la a teocioa 
de la m ucha gente que  á ella concurrió  por m añana 
y tarde . Estaba ilum inada perfectam ente, y esto 
con tribu ía  á su m ayor lucim ien to , pudiendo asegu­
rarse  q u e , por sus bellísim as proporciones, por las 
preciosas escu ltu ras que  tiene y  por el buen  gusto 
de s u  adorno, ea una  de las m as notables que hay en  
la córte .

Dicen con Techa de a y e r  de  A lican te :
«Anteanoche uos lla m áro n la  atención algunos ca­

ñonazos disparados en la m ar, y según hem os podido 
averiguar, fueron dirigidos por la artille ría  de uu  
guarda-costas que apresó uu  falucho cargado de 
contrabando.

Ayer por la m añana entró  el vapor Vigilante  r e ­
m olcando dicho laúd , y el guarda-costas.»

También an teanoche fué aprehendido un con tra­
bando en Cádiz, com puesto de 314 bultos de tabaco 
y géneros. La aprehensión se hizo por el adm in istra ­
dor de aduanas y  el inspector de órden público de 
d icha capital Sr. Zam ora, acom pañados de dos agen­
tes comisionados al efecto por la au toridad .

Dice un  p e rió d ico  q u e  la  com isión  de  v inos,
de la sociedad Económ ica m atritense , ha tom ado en 
su reunión de an teayer acuerdos im portantes: e n tre  
otros, se cuen ta  el de que la exposición que se pro­
yecta  sea universal y  que  se verifique en un  plazo 
m uy breve. El jueves próxim o se reuua  nuev am en ­
te para co n tinuar sus trabajos.

E l co rre o  de Z arag o za  iie g ó  a y e r  á  M adrid  co n  
notable retraso , con m otivo de haberse roto la m á­
qu ina  en tre  Paracuellos y Galatayud y haber tenido 
que detenerse hasta  Us nueve y cuaren ta  de la m a­
ñana de hoy en el últim o de dichos puntos.

A n te ay e r ta rd e  á  la s  d os sa lió  del p u e r to  de
Cádiz para Santiago de Cuba y Habana, el vapor e s ­
pecial, correo ex traord inario , Isla  de Cuba, condu­
ciendo la correspondencia pública y de oficio, y 1,018 
pasajeros.

P a re ce  q u e  e l  g e n e ra l B a ld r lc h  llegó a n te a n o ­
che á C herburg  y hab rá  salido hoy para Paris.

Las com unicac iones te le g rá fica s  oficiales con 
Filipinas, en  vez de hacerse por Marsella y  ü o n g - 
Kong, se ha rán  en  adelanta por Singapoore, por lle ­
gar allí el cable telegráfico. Por este conducto se 
recib irán  todas las noticias im portan tes del A rchi­
piélago.

P a re c e  q u e  en  la  in au g u ra c ió n  d e  ia exp o si­
ción de Bellas Artes leerá el m in istro  de Fom ento 
u n  breve discurso  alusivo al acto.

La C aja  g e n e ra l de  D epósitos sa tis fa rá  el d ia  16
del actual, las carpetas de in tereses del p rim er s e ­
m estre del corrien te  añ o , respectivas á nuevos re s­
guardos talonarios, expedidos por la m ism a, cuyos 
núm eros de señalam iento  sean del 1,191 al 1,210 
inclusive.

La te m p e ra tu ra  m áx im a  fué  a y e r  «n M adrid  á la
som bra, de 26‘5 y  al sol da 35 '9 . Ayer no llovió en 
n inguna provincia.

La recau d ac ió n  del a tb i t r io  sobre  a r tíc u lo s  de
com er, beber y a rd e r im portó  an teayer 16,510 pese­
tas 24 céntim os.

Según leem os en  un p e rió d ico  de  T a rra g o n a ,
ha empezado á  aparecer en  varios puntos de C ata­
luña la P h ylloxera  vasta trim  que ataca los viñedos 
de uua m anera  te rrib le . Eu Francia bace m ucho 
tiem po que tas viñas aparecen atacadas por esta e n ­
ferm edad con tra  la cual es im potente la activ id ad

de ios agricultores. El mal consiste eu u n  gusanillo 
que a taca la raiz de la p lan ta , y acaba por m atarla . 
Sus extragos son tales, que eu la com arca donde se 
desarrolla , los viñedos se ex tinguen. Hasta ahora 
pocos han conseguido ver este gusanillo ni au n  con 
el auxilio del microscopio. Contra esta calam idad no 
se conoce rem edio alguno y eu Francia los v in icu l­
tores no han tenido otro recurso  que a rran car la» 
cepas enferm as y las contiguas á d istancia de a lg u ­
nos mqj'ros para sa lvar las restan tes , y form ar so­
ciedades de socorros m utuos para  ayudarse  unos á 
otros en el caso de ve r sus p lan tas atacadas. Por 
ahora el mal se ha presentado en Villafranca. T or- 
redem barra  y Tarragona. «El dia en  que esta  cala­
m idad aparezca en otros puntos de las cuatro  p ro ­
vincias de C ataluña esencialm ente vioicolas en sus 
cultivos agrícolas, añade dicho periódico, em pezará 
á iu troducirse  ia ru iu a  y la m iseria en tre  n u estro s 
laboriosos y  sufridos agricultores.»

PARTE RELIGIOSA.
Santo db hot. S a n  Calisto, Papa y  m á r tir .

S anto db uaSana. Sa n ta  Teresa de Jesús, f u n ­
dadora.

CüLIOS.

Sa gana el jub ileo  de C uarenta Horas en  la iglesia 
de las Com endadoras de Santiago, donde por la co­
m unidad de Santa Ana se celebrará  á Santa Teresa 
con Misa m ayor y serm ón, y  por la tarde com pletas 
y reserva.

Continúa la novena do la Virgen del Pilar en  la 
iglesia de M onserrat: á las diez será la Misa m ayor 
con serm ón, que p red icará  D. Mariano Sevilla, y 
por la tarde  en los ejercicios el Padre M ontalban.

Es el segundo dia de la novena de la Virgen de 
Valvanera en la parroquia de San Ginés, y p red ica­
rá en la Misa m ayor D. Mariano Yagüe, y por la ta r­
de en los ejercicios D. José García Romero.

En el C árm en Calzado se celebra la fiesta p rinci­
pal á Santa Teresa de Jesú s , y pred icará  eu  la Misa 
m ayor D. Manuel G a rd a  M enendez, y por la tarde  
en los ejercicios de la novena D. Vicente Fernandez 
R ubio .

Tam bién se celebrará  á Santa Teresa en la p a rro ­
qu ia  de San José, y pred icará  en la Misa m ayor don 
Patricio Páram o, y por la tard e  en los ejercicios de 
la novena el Padre Tornos.

En el oratorio del O livar p rincip ia  la novena del 
Santísim o Sacram ento , celebrándose hoy su  fiesta 
p rincipal: á las diez será la Misa m ayor con serm ón, 
que  pred icará  D. Luis Crespo Peñalver, y  por la ta r ­
de eu los ejercicios D. Emilio Saota M ana.

Por la tarde  hab rá  ejercicios con serm ón 
M illan, A rrepentidas y Caballero de Gracia.

V isita  de l a  C ó r te  de M aría . N uestra 
del Tránsito en  el Cárm en Calzado ó en  Sao 
ó la del Pópulo en San Justo .

en .San

Señora
M illan,

S an tos d e l  lú n e s . S a n  Galo, abad, y  S a n ta  A de­
laida , virgen .

CCLTOS.

Se gana el Jub ileo  de C uaren ta  Horas en ias Co­
m endadoras de Santiago, donde por la m añana ha ­
brá  Misa m ayor, y  por la tarde  com pletas y la re ­
serva.

Continúa la novena de N uestra Señora del P ilar 
eu M onserrat, y  p red icará  en la Misa m ayor D. Ja i­
m e Cardona, y  por la tard e  en los ejercicios D. Ci­
p riano  Tornos.

Pred icarán  por la tarde: en el oratorio del O livar, 
D. Mariano Yagúe; en el C árm en Calzado, D. P a tri­
cio Páram o; en San José ei Padre M ontalban, y en 
San G inés, ü . José Vigier.

V isita  de l a  C ó r te  de M aría . N uestra Señora 
del C árm en eu el Cárm en Calzado ó en San .Millan.
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A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS. 
j^ognAoñ Bln motlial»», piirg»nta«, a l  (u r tM , p a r 1» daUdOM

HARIKA D I LA SALUD.

DDBABaTinEVáLENTA ARABIGA
(PrMAlada m  i t  b a M i t l t i  d« K « « T t-Y o rk , 18 5 4 )

C dba rad icalm ente  las m alas digestiones (dispepeias), gastritis , gastralgia», estreñ i­
m ientos habituales, a lm orranas, flem as, vientos, palpitaciones, d iarrea , hincbazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos despues de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasmo» é inflam ación del estómago, de los 
Tiflones, del corazón, de costado y  de espalda, todos lo» desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la garganta, do los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca tarro , tisis (consunción), herpes, e rup ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, h is­
térico , irritac ión  de los nervios, neuralg ia , vicio y  pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, h idropesías, reum atism o , g ripe, falta de frescura y  energía, y fiebre 
am arilla.

Rila es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
ds toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza 60 veces su  precio en otros remedios, y  nu tre  m ás que la carne, 
proporcionando pues doble economía.

K x traa t*  4 « T 9 ,004>  CHraeiancs, re b e ld e s  i  to d e  o tro  Ire U m ic n te .

Certificado nú m . 68,614 de la señora m arquesa de Bréhan.
Muy señor mió: Por resu lta  de un  m al de hígado habla caído en un  estado de a te ­

nuación q u e  había durado  siete  afios. Me era  en teram en te  im posible d istraerm e con la 
lec tu ra , la e scritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sentía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento  con m ucha d ificultad; por la coche estaba co n tinua­
m ente desvelada, y m e bailaba su je ta  á una agitación nerviosa insoportable que  me b a -  
cA an d ar horas en teras de  un  lado á otro sin  poder reposar un  solo m om ento. El ru ido

del tráfico ordinario  y aun la m ism a vez de m i doncella me incom odaba: sucum bía 
bajo una  tristeza m orta l, y  el trato  de m is sem ejantes babia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses m e habian prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise p robar su  h arina  de sa lud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Dios! me ha hecbe rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir v isitas; finalm ente, he recobrado mi posición social.— De 
usted m u y  agradecida, m arquesa  de Bréhan.

N úm . 52,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de una  gastritis .— 
N ú m . 62,476, Sainte Rom aine des Isles.— ¡Loado sea DiosI La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y 
m alas digestione.s, J .  Com paret, C ura.—N ú m .  44,816.— El señor Arzodíácono Alex. 
S tuardo, de tres  años de sufrim ientos horrib les de lus nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio continuo.—N ú m . 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y estreñim iento  obstinado.—N ú m . 53,860. La señorita  Gallard, calle d u  Grand 
Saint Micbel, en Paris, de una  tisis pu lm onar, despues do haber sido declarada ín cu - 
lab le  en 1855, no quedándole m ás que algunos meses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y  con una  com pleta sa lud.

£1 señor doctor en m edicina, M artin , de  una  gastralgia é irritac ión  de estómago, que 
le habian hecho provocar quince y  diez y seis veces por d ia d u ran te  ocho años.

BARRY D ü BARRY Y COMP. Callo de Valverde, núm . 1, M adrid.—Precios fijo» 
de ia ven ta  al por m enor en  toda la Península: En cajas de boja de lata de 1¡2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs .;  5 libras, 80 rs .;  12 libras, 170 rs.; y  de 24 li­
b ia s , 300 rs. -  S« vende tam bién

L A  a E V A L E l ü T A  A L G B O G O L A T E .
(P ñ T lIe f i td a  p o r  8. M. la  R e in a  de In g la te r ra .)

Alimento esquisito, em inentem ente  n u tritiv o , asim ilando y fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á lus nervios, á los pulm ones, y al sistem a m uscu lar.

C ura n úm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo ménos de m anifestar á  
ustedes los brillan tes resultados que he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
á mi señora. Muchos años hacia  que padecia de agudos dolores intestinales^ y de in -  

I som nios pertinaces, m erced á este sorprenden te  especifico ha quedado com pletam ente 
! restablecida.— V i c e n t e  M o t a n o .
I En polvo, en  cajas de 12 tazos, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs.; de 48 tazas, 34 reales; 
¡ de  120 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

I B A R R Y  D ü  B A R R Y  Y C O M PA ÑIA 1 ,  C A LLE DE V A L V E R D E . M A D R ID .

I Lisboa: H. D ubeux, rúa  de Prada, n úm . 11, y generalm ente en  casa de todos los
: droguistas, boticarios y u ltram arin o s de M adrid y dem ás provincias.

laMotioe a*  1- «IM * da la  F io o lU d  da P arla .

Este Jarabe ei empleado, kace mas de K  afios, por 
los más célebres médico» de todos los paises, para cu­
rar las onferm odades del corazón y las diversas 
h idropesias. También se emplea con felix éxito para 
la cnracion de las palpitaciones y opresiones nerviosas, 
dal asma, de lo» catarro* crónico», bronquitis, to» con- 
niaiva, esputo» de sangre, extinción de vox, etc.

Dcpoatw fcnerai ea  Parta, en c a ía  de i .a b

A probada* por U  Aoadomlji do Blodiolaa d« Farfe .

Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia 
el afio 1810, y hace poco tiempo, que la» Gragsaa da 
Gélis y Conté, son el mas grato y mejor femiginoao 
para la curación de la clorosis (colore» pdíidos); Iu  
perdidas b lancas; las debilidades de tem p era ­
m ento, em ambos sexos; p ara  fa c ili ta r  la mana* 
truac ion , sobre todo a I u  jovenes, etc.
,LO sm  r c*. r«a  d ’AboolUr, 99.

Depositarios en Madrid: D. José 
Simón, calle del Caballero de Gracia, 
D úm . 1 ; Agencia franco-española. 
Sordo, 31; Sres Borrell, herm anos. 
Puerta del Sol, 5, 7 y 9; Moreno Mi­
quel , Arenal , 2 ; Sánchez Ocaña, 
Principe, 13; Escolar, p azuela del 
Ai.gel, 7; Ortega, calle üel León, y 
Rodríguez H ernández, calle Mayor, 
27 y 29.— En provincia?, en las p rin ­
cipales farm acias.

(A — 3,385.)

IMPUGNACION DEL FILOSOFISMO Y DE5- 
Ipotism o considerados como bases de la po- 
lilica anti cristiana, por D. Eusebio Valdés 
D om ingutz, sócio acaoém ico de la J u v e n ­
tud  Católica de Madrid, licenciado en De­
recho civil y eanónico y abogado del ilustre  
colegio de esta córte.

Obra dedicada á las sociedades acadé­
micas de la Juventud  Católica  en España 
y U ltram ar.

Se vendo al preeio de 10 reales en las li­
b re ría s de López, Oiam endi, Tejado, D uran, 
Cuesta y Guio. (Núm 921.— 2 v.)

G R A N D E  E X I T O  E N  P A R I S  I

VELOUTINE FM
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREP.ARADO CON B1SMLT0

iM P A L P A B I.e  , U lP ia tlr tL E  T  A P B R rtK ItT K
DI ti íuti» fresenr» y tr»nyi»renei». — 8 fr. U eaj» completa con borl» en P»ri», 

ib  Espta», 22 r*. — INVENTOR Chariei» r A T ,  parfumeur, 9, rué de U Paix, Pa»i»
B»  »«d« $mja hay une uatici, lobrt «1 »io d* la VXLOUTWB,

L* Ac(b«U ttue«-«fplñoU, 81, stlU d»l Serd* u  Madrid, sin» le» ptdidot.
« k í .  Depósitos en J lad rid  Sres. Sánchez Ocaña, Moreno M iquel, Escolar, Frera y Felipe 
M orales. En proviucias, los depositarios de la agencia franco-española.

PILDORAS DE LARTIGUE
I a t a

im p o s i-  
rad icaJ ■

Contra la gota y  el reuma.
P re sc r ita »  h f  ce  m á s  d e  t r e m ía  a ñ o s  p o r  le -m é d ic o s  de F ra n c ia ,  d is ip a n  io s i 

n e s  m á s  T ío len to s en  24 ó H6 h o ra s ,  im p id e n  ja  freci;or c ia  de  loe  a cc eso s , im p  
i l i ta i i  q u e  p sse n  de  u n a  p o rte  á  o tra  Je i c n e ri o, y iae  ti áe v eces c u ra n  rad i 

m e n te ,  co m o  lo p ru e b a n  la s  . b se rv ac io n e»  p u b lic a  *as p o r  MM. G h o m el, D ou b le , 
L is f ra n c , V a lp e a u , M iq u e l, A m a d ee  L a to n r , e tc .— P a ra  e v ita r  la s  fa ls ificac io n es, n o  
d eb en  a ce p ta rse  m á s  q u a  ioa irajscos q u e  lle v e n  so b re  la  e t iq u e ta  ia  f irm a  de  p u n o  y 
l e t r a  d e  H . Alf. L a r t ig r .e . T). M. P.

D e p ó sito  g e n e ra l :  en  P a r ís , f a rm a c ia  P e l le t ie r ,  ru é  Jac o b , 46; en M a d rid , por 
m a y o r , a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , 81, ca lle  d e l S o rd o ; p o r m e n o r , i  46 r s . ,  S re s . S o r-  
r e il  h e rm a n o s , M oreno  M iq n e l, S s e o la r ,  S á n c h e z  O c añ a  y  O r te g a .  (A . 3,236.)

Para los CABELLOS y la BARBA
Proveedor de 

S .  M . la R ein a  de Inglaterra  
y  de S . M . el Emperador de Russi».

I U ID A L LA  DB ORO T 3 DE PLATA

R E P A R A T E U R  xn QUINQUINA
Preparado por F . CRÜCQ Químico Priviliglado i.  g. d. g.

P A R IS , —  I I ,  R U E  DE T R É V I S E ,  II. —  P A R IS
L o n d res , 2 1 ,  Beaufort Street S . IV ., L o n d res

E l  único producto que sin ser una tintura restituye  progressivamente al Cabeltol 
y  a la Barba su color prim itiva. |

P V K D E  E M P L E A R L E  ENO M l S n O
No tiene ei gran defecto de no secar.

M A D R ID . Agencia Fraaco-Espanoift 31 Sordo. —  En P ro itn c to t todas la s  Agencia».

m m DE HIGADOS F R E S C O S  
□  E  I B A .G A .I jA .0  d e ¡smFaíím* 2  RueCastíguonePariS

Depósitos en  M adrid: Farm acias (le S im ón ,M oreno  M iquel, E scolar, Sánchez O cañ a  
•T tepa Y Jó*t. T.» Aasn?.!* fr»nco-e.«p*ño>a, 34, oa lle  d«l Sordo, «irv» los n»«1id s.

(A,— S . í 'b . j

r a D O R il  DEB&ÜT.- lite
ancva combinación, fundida »e- 
brc principio* uo epoocldos por 
.lo» médico» antlfuo», llena, »«• 
’ub» prccltloBdignadeaicncioa. 
M u  la» eondldobcs dal pr*- 
biema del médicamente por- 
gaote — Al reves d« otro* p a r 
gatlvM, este a« obra Meo sím

  auando se ton» con muy bueaa»
y k«UdM fw ttflan te* . Sa efecto <t seguro, ai 

¡ma qoa w  ia  a t el agua da Sedllti y otro# purgattvoa 
■1 *M1 t t n f l a r  tedód», sagua la « U d d  la f n e r n  daUM 
p a t i t a u  U a  a n « a , la» sac ia iM  y Im  enferaio t debUita- 
das la te a a r te a  ata dlAsultad. Cada cual eaeojt, para pap- 
«M«a, ta h e ra  p la  aouM a que aMjor la eoavangaa seguí 
Mt» aeapattoaas-U  moiastta que causa ci purgante eaUnd» 
aw pW aaaaai*  amatada per U kaana «iloMntacioa, aa  ai 
kalla rapar*  >■(«■•** r t> rn n « . auaudo kayk necasldad 
—  Lm m ét lsr » qoa empleaa ta ta  OMdlo no e ae u e a trw  
lO f a r M  qaa aa r t t fu a a  t  pargaraa sa pretexto da a r t  
míate 4 p ar U M r  da dafcUitarta. Téaat la  hulrveeian. 
I b  tedaa ta l taM M i terteartaa.C i4M  d a  M  r t . ,  j  da 13 (A

LA PRESERVACION PERSONAL.

Obra del DOCTOR LA MERT. Tratado 
sobre la curación de la debilidad nerv  
- ic s a , física y esterilidad .

P o r  e l  D r .  S a m u e l  L ia  .M e r t ,
miembro dei colegio real de m edicina de 
Lóndres.

I hportantb. Las m edicinas se envían 
á todas partes con el m ayor secreto y  ce­
leridad . T ratam iento por corresponden­
cia en  todos los idiom as, con tal que 
vengan las cartas  acom pañadas de fondos.

D irigirse al DOCTOR LA MERT, 37, 
Redford square , Lóndres, Lo p reserva ­
ción personal se vende en M adrid, por 
m ayor, en la Agencia franco-española, 
31 , calle  del Sordo. Precio, 10 rs.

GITBATO DE MAG.AESIA
g r a n n l a d ó  y  g a s e o s o .

DE B ISHOP .
Lóndres: Speehsfields, M ile E ned N ew

Tow n N . E .
A. Bishop fue el prim ero  que preparó y 

dióá conocer este c itra to , que ha tenido 
despues tan tas im itaciones, sin que ningU ' 
oa haya podido igualar nunca la su perio ri- 
dadde las m aterias em pleadas, n i el bello 
aspecto de sus giá nulas, ni su  perfecta sa- 
lub ilidad , ni el gusto tan  agradable de esta 
bebida.

Gracias á estas calidades, el cilrato de 
magnesia  tiene grande nom bradla en todas 
las naciones, y todas buscan  con avidez el 
más perfecto. Por eso los farm acéuticos, 
que desean p ro cu ra r a su clientela el pro* 
ducto  m ás seguro, no venden nunca más 
que el de la casa Bishop.

M adrid, por m ayor. Agencia franco-eS ' 
pañola, 31, calle del Sordo. Por m enor á 1® 
reales frasco, Sres. Moreno M iquel, Borrell 
herm anos. Escolar, Sánchez Ocaña, Rodrí­
guez, H ernández y O rtega. En provincia», 
los depositarios de la Agencia franco-es­
pañola.

ARQUEOLOGIA CRISTIANA 
ESPAÑOLA.

NOCIONES DELAS ARQUITECTURAS BIZANTINA 

GÓTICA, MUDÉJAR Y DEL RENACIMIENT®,
p o r

^ ^  DON RAMON VINADER. „
abogado del ilustre  Colegio de Madrta-^ 

Esta obra ilu strada  con setenta y dos fig®' 
ras, se vende á 12 rs. e jem plar en las 
rías de Tejado y O iam endi, en M a d r i d .  
cuatro  lám ioas fotográficas, á  16 r.s. Los 
didos de provincias se puedendírigír al 
tor, calle de Jacom etrezo, núm . 4 6 , cu» 
segundo.

Imprenta de E l Pm sakiíhio Español, Pelayo 34,
á cargo d a  R. Labajoa y  A r«ua,

Ayuntamiento de Madrid




